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Notas E'ditoriales:

El Ejemplo de la I.Jotería Nacional
Con el éxito del sorteo extraordinario de Navidad, culo

mina un año de labores la Lotería Nacional de Beneficencia,
entidad que bien merece el reconocimiento y el amplio apoyo
de la comunidad por el ejemplo de dinamismo, de esfuerzo
superador y de sentido social con que se están conduciendo
sus labores. El caudaloso apoyo que todos los sectores del país
brindaron a este sorteo no solaente ha significado un cons.
tructivo aporte para los programas de esa institución, sino
que constituye también una manifestación de fe y de con.
fianza que ;:firma el amplio apoyo con que la actual admini's.
iración cuenta en el pueblo paameño.

Durante el año que ahora finaliza, en efecto, la Lotería
Nacional de Beneficencia, sin necesidad de aumentar sus
€'misiones de biletes ni de crear sorteos nuevos, ha logrado

un apreciable mejoramiento en sus entradas y, por tanto, un
.dumento a.preciable en sus aportes al Tesoro NacionaL. Ello

se debe, por una parte, a un plan de economías fundado en
las necesidades efectivas de la institución, y a una labor de
divulgación y orientación a la que ha respondido la opinión

pública con encomiable espíritu cívico.

Primera preocupación de la actual administración de esa
entidad ha sido consolidar el prestigio y la solvencia moral

que ella necesita para fortalecer la confianza que, dentro y
fuera del país, existe en relación con sus labores. Para ello,
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se ha logrado sistematizar la organización, con alejamiento

de los intereses políticos y de las influenda's personalislas, a

tiempo que s'e han mejorado y ampliado sus con.tribuciones
para los programas de asistencia social que con sus aport£'3
se sostienen en todo el país.

Es asÍ. como a través de los hospitales y unidades sa.ni.
tarlas, guarderías infantiles, orfanatos y otras entidades si.
milares,el pueblo ha visto revertir en provecho de los más
neceisitados, los beneficios de las contribuciones que ellos ha.
cen, al adquirir biletes de los sorteos de la institución. Se

materializa así el principio de ofrecer oportunidades para
que obtengan milones de balboas en premios que se distri.
buyen en todo el país, a tiempo que ganan la satisfacción
moral de ayudar a aliviar la situación de los desamparad.os

de la fortuna.
De esa manera, la Lotería Nacional de Beneficencia ha

dado al país entero un poitvo e'jemplo de lo mucho qua
pueden lograr en beneficio del adecuado funcionamiento de
la organización e'statal panameña, la seriedad de la organi.
zación, la pulcritud de la administración, la eficiencia del ser.
vicio y el sentido humano de las actividades en bien de los
grupos más necesitados de la comu!nidad.

("El Día", Panamá, miércoles 22 de Dic. de 1965)

. . '"

'La Reforma Administrativa
Lotería Nacional

v la
"'

La Reforma Administrativa en proyecto, a pesar de los
vacíos de que adolece, constituye un paso en firme hacia la

configuración científca del Estado panameño.
Durante seis decenio's, las actividades gubernamentales

se han desarrollado empíricamente, casi 
sin tomar en consi.

deración los adelantos de la ciencia administrativa, y mucho
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menos la necesidad de encauzar a la República por senderos
de una verdadera efectividad en los procedimientos, que pue-
dan garantizar para los gobernados la seguridad de que la
cosa pública es manejada en beneficio del bienestar colectivo.

Entre los cambios sugeridos se encue,ntra el someter a la
Lotería Nacional de Beneficencia a la centralización de un
Ministerio.

La Lotería Nacional de Beneficencia fundada hace más
de ochenta años. ha desarrollado sus actividades dentro del
campo de la mayor honestidad, hasta el punto de ser una de
las instituciones oficiales que merecen la confianza pública.

Su prestigio ha v'enido acumulándose a lo largo de los
años; y si bienes cierto que en principio no estamos de acuer-
do con su existencia como fondo de arbitrios para el Fisco.
ya que la consideramos un vehículo para el empobrecimien-
to de la economía del hogar panameño, no por ello dejamos
de reconocer que siempre ha sido una institución administra.
da con toda corrección.

Aun dentro de las veleidades de nuestra política, la Lo-
tería Nacional de Beneficencia se ha mantenido en cierto
grado alejada de las malsanas influencias que en otros orga-
nismos redundan en un desajuste ominoso y regresivo, cuyas
consecuencias se palpan a primera vista.

La centralización de la Lotería Nacional aportaría una

copiosa fuente de recursos para la burocracia, pero contribui_
ría, por otro lado, a mantener el escepticismo popular en re-
lación con la habildad del Gobierno para cimentar el presti.
gio de SUB instituciones.

("La Prensa", Panamá, jueves 30 de Dic. de 1965)
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En política, desde su infancia. se afiió al Parlido Liberal y

en la guerra de los mil días le prestó al Partido importantes ~\et.
vicios. Fue miembro de la primera Convención Liberal que se reu-
nió en Santiago en el año de 1 D06.

Murió en Panamá el 14 de Octubre de 1955. Le sobreviven su
esposa doña Genarina MaCÍas de Pinila con quien cOlitrajo imv
ITimonio en Mayo de 1899, y sus hijos Daniel, Isaías, José Her'
Lán, la Revda. Hermana de la Caridad Sor Rosalía, residente en
Lima, Perú, Inés María de Bustos; Ana de Dolande, Magdalena
de Dolande, Cecilia de Henavides, Manuela y Catalina.

La Asamblea Nadonal de Panamá, por medio de la Re;;o\u.
ción número 20, de 22 de diciembre de 1965, recordó la fecha del
cenlenario de su nadmiento y recomendó sus viriudes como ejem.
plo de una vida consagrada al servicio de la patria.

Por Resolueión número 28, de 23 de dieiembre de 1965, f~l
Partido Liberal Nacional conmemoró el centenario de su nadmien-
lo y nombró al señor Elizondo Tejada F., Presidente del Diredo'
rio Provincial de Veraguas, como representante del Parlido Liüe-
ral en los aeIos que se llevaron a cabo en Santiago de Veraguas.

El Consejo Munidpal de Santiago de Veraguas, por Rèsolu'
ción número 84, escogió el día 25 de diciembr.e de 1965, para ren.
dir homenaje a la memoria de don Manuel Salvador Pinilla, con
motivo del centenario de su nacimiento; dio Sel nombre a una C;,1"
He de Santiago de Veraguas y nombró orador oficial al Honora-
ble Concejal Justo F. Palacios.

...:..::.~~..~i
DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA DE PAN AMA
OOOO-No ha :;aJido
1111-Salió el 24 de Mayo de 1952
2222-No ha salido
B333-S:ilió el 25 de Octubre de 1925
4444-SaliÓ el 18 de Marzo de 1945
5555-Salió el 24 de Junio de 1951
6666-SaliÓ el 14 de Agosto de 1923
7777-SaliÓ el 5 de AgosÍ' de 1925
7777-SaliÓ el 16 de Febrero de 1958
7777-Salió el 26 de Febrero de 1961

8888-Sa_~¡-ó el 15 de Marzo de 1925

9999-::~ilió el 25 de Octubre de 1939

3er, Premio

3er, Premio
1 e 1' Premio
3er. Premio
1er. Premio
ler. Premio
2do. Premio
1er. Premio
1er. Premio
1er. Premio~
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Ef emérides:

(/u SIR lo de Efemérides Panarneñels

Por Juan An/onio Susto

Las efemérides centenarias referentes a la historia del Ist-
mo de Panamá, correspondientes a 1966, son de diversa Índole.
DeRLacamos las que consideramos más importantes:

13 DE ENERO DE 18()6: Se encargó de la SceretarÍa de Es-
tado, el doctor Francisco Ardila, por haber ido a Bogotá el doc-
lor Mateo Iturralde, en su calidad de Senador.

io DE MARZO DE 1866: Nació en ciudad de Zaragoza, en
AragÖn, España, el Padre MeJitón Martín y Vilalta, quien fue
factor importante en el ùesenvolvimieEto ùe la ciudad de Chitl'é.
Poda y escritor castizo, publicó en Panamá RUR "Ensayos LItera-
dOR" (proRa y verso) en H)()3; "VaRcO Núñez de Balboa" (poema
épico), en 1913; "Ecos Patrióiico,," (prosa y verso), en 19Hj y
('lros varios.

:24 DE MARZO DE 18ñ6: El Miltar venezolano LuiR Levd
de Goda, agente del Presidenle de la República de Colombia, Ge-
neral Tomás Cipriano de MORquera, pretendió derrocar al Presi-
dente del Estado Soberano de Panamá, doctor Gil Colunje. Fue
derrotado, en RU intento, por el General Vicente Olarte Galindo y
expulsado hacia laR ERtados Unidos de Norieamérica.

28 DE MARZO DE 1866: El Gobierno de Colombia adjudi-
có a la Compañía del Ferrocarril de Panamá 61,01') hectáreaR ;:;2
áreas de tierras baldiaR, por cuenta de laR que se le concedieron 1m

el contra lo de 15 de abril de 1850. La Nación se reservó tierraR 01
la Bahía de Limón.

31 DE MARZO DE 18(¡h: El Estado de Panamá vendió a la
firma Hue, Marino y Compañía, la Iglesia de San Juan de Dio:,,
en la ciudad de Panamá.

7 DE ABRIL DE 18G6: El Presidente del Estado Soberano
de Panamá, Dr. Gil Colunje, mandó hacer efectiva la fianza ot01'-
p:ada para que el vapor "Uncle Sam" pudieRe Ralir del puerto de
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Panamá con deRtino al de San Antonio. en Chile, y que fue toma'
do por la eRcuadra española en la guerra con Chile y el Perú.

15 DE ABRIL DE 1866: Salió el primer número de "El Cé-
firo", periódico literario dedicado al bello ~exo y redactado con
exquisito gURto por el panameño Manuel Gamboa.

19 DE ABRIL DE 1866: Se abrió en la ciudad de Panamfi
una escuela primaria para el uso de los oficiales y tropa del ba-
tallón "Santander".

3 DE MAYO DE 1866: El PresideEte. Dr. Gil Colunje, desig-
nó a tres alumnoR panameños del Estado de Panamá a la ESCUelil
Poli técnica y al Colegio Militar de Bogotá. ElloR fueron Rafael
Neira, Eladio María Brieeño y Francisco María de la Zerda.

27 DE MAYO DE 186G: El Coronel Anselmo Pineda Gómei:,
dirigió Círcular a todos los Presidentes de los Estados de Colotl-

bia sobre la formación de una bibliografía colombiana en la Bi-
blioteca Nacional de Bogotá. En la llamada Biblioteca Pineda hay
un retrato suyo, y al pie de ese retrato hay la siguiente leyenda:
"A la virtud y al patriotIRmo del coronel Anselmo Pineda, funda-
dor de la Biblioteca de obras nacionales",

27 DE JUNIO DE 1866: Se expide ley por el Congreso de
Colombia que fijó las bases para la concesión del privilegio pa.ra
abrir un canaL.

28 DE JUNIO DE 1866: El Congreso de Colombia aceptó el
obsequio hecho por la Emperatriz de los franceses, Eugenia, de
la estatua del Descubridor de América, la misma que hoy adorna
la ciudad de Colón, en la República de Panamá.

10. DE JULIO DE 1866: Murió en la ciudad de Panamá el
doctor FranciRco Asprila, uno de los panameños más distinguidos
de su época.

14 DE JULIO DE 1866: El Prefecto del Departamenlo de Pa-
namá, don Juan José Dial" encargado del Poder Ejecutivo en lo
local, protestó por haber desemcarcado en Panamá varios mari-
nos armados, Rin el permiso correRpondienle.

29 DE JULIO DE 1866: Se libró combate en Horconcitos (dis-
trito de San Lorenzo), en Chiriquí, entre revolucionarios y las
fuerzas del gobierno,

12 DE AGOSTO DE 1866: Combate en David entre los ami-
gos y enemigoR de la Revolución del 9 de marzo de 1865.

23 DE AGOSTO DE 18()6: El Secretario de Estoado de Pana'
má, doctor FranciRco Ardila, envió nota al Secretario de 10 Inte-
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rior y Relaciones Exteriores, en Bogotá, sobre la neulralidad d(:)l
Estado Soberano de Panamá en la guerra de Chile y Perú eoiitr'-
España.

24 DE AGOSTO DE 1866: El ciudadano suho Carlos Brili
dirigió memorial al gobierno de Panamá pidiendo privilegio jJaLt
establecer el alumbrado por gas en la ciudad de Panamá y en el
arrabal de Santa Ana. Privilegio otorgado por la ley 1 i de 11 de
abril de 1866.

30 DE AGOSTO DE 1866: George Loew, ciudadano iiorte,t-
merieano, solicitó privilegio para formar un parque en la plaza
prineipal de la eiudad de Panamá.

lo. DE SEPTIEMBRE DE 1B66: NaeIó en la ciudad de l',l"
namá don Gil Francisco Sánehe7., quien se distinguió por su actua'
ción en el Departamento y en la República de Panamá.

lo. DE SEPTIEMBRE DE 1866: La Asamblea Legislativa
del Estado Soberano de Panamá declaró al General Vicente Olal'-
le Galindo, Presidente del Estado de Panamá, quien había ob1,e-
nido 18,182 votos.

14 DE SEPTIEMBRE DE 1866: La Asamblea Legislativa de
Panamá protesta contra la idea de independizar el Istmo de Pa-
namá.

21 DE SEPTIEMBRE DE 1866: Una Comisión de la Ai5am-
blea Legislaliva del Estado de Panamá rindió informe sobre ìa
Circular fijando la línea de conducta que habrá de seguir el Po-
der Ejecutivo Naeional en caso de perturbación del orden en lus
Estados y sobre la nota mandando disolver la fuerza pública lo-
cal existente en el Eslado de Panamá.

22 DE SEPTIEMBRE DE 1866: El Presidente del Eslado de
Panamá, Dr. Gil Colunje, dirigió Lota al Presidente de los Esta-
dos Unidos de Colombia, General Tomás Cipriano de Mosquel';i,
protestando de la su pueRta separación del Istmo de Panamá.

28 DE SEPTIEMBRE DE 1866: La Asamblea Legislaliva de
Panamá expidió ley para la ayuda de la reparación del hospital de
caridad de la ciudad de Panamá.

29 DE SEPTIEMBRE DE 1866; Se expidió la ley ()a., sobre
conservación de las plazas de Caledral, San Francisco, el Triunfo
(hoy Plaza de Herrera) y Santa Ana.

lo. DE OCTUBRE DE 11)66: Tomó posesión de la Presiden-
cia del Estado de Panamá, el General Vicente Olarte Galiiido.

12 DE OCTUBRE DE 1866: Llegó a Colón y al día siguiente
a Panamá, el General Vicente G. de Piñeres, Comandante Gene-
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ral de Marina en el ALlántico y Pacífico, en mh;ión oficial del Pre-
sidente de Colombia.

19 DE OCTUBRE DE 1866: Incendio en la ciudad de Colón,
al extremo sur de la calle del Frente.

24 DE OCTUBRE DE 1866: Por la ley 16 se dio concesI.iJl
de prívilegio para la construcción de un acueducto en la ciudad de
Panamá.

28 DE OCTUBRE DE 1866: Los vecinoR de Penonomé .:ele-
braron contrato con el doctor Faustino Calcedo, de Cartagena de
(ndias, para eRtablecer un colegio en aquella poblaeión.

4 DE NOVIEMBRE DE 1866: La Asamblea Legislativa de)
Estado de Panamá concedió permiso a José María Rosas para
abrir un camino de herradura entre David y Bocas del Toro.

12 DE NOVIEMBRE DE 18óCi: Se otorgó concesión al ReÚN
Agustín Arias para establecer la navegación por vapor en el lito-
ral del Estado de Panamá.

15 DE NOVIEMBRE DE 1866: Por la Ley 38 de la Asam-
blea Legislativa se dio régimen especial a las Comarcas del Ùa-
rién y de Balboa. Por la Ley 39 se rindió honores a Wiliam H.
Aspinwall, John L. Stephens y Henry Chauneey, por su interven-
ción en el Ferrocarril de Panamá.

i 7 DE NOVIEMBRE DE 1866: Se creó la Notaría Segumla
en el Departamento de Panamá y por la Ley 17 de enero de i 8d 1,
Re volvió a crear.

14 DE DICIEMBRE DE 1866: Se expidió patente para el p~'i.
mer banco en Colón, llamado "Exchange Bank of Colón", de 108
Reñores Walter Field, Penso y Compañia.

16 DE DICIEMBRE DE 1866: El PreRidente de Colomhia,
General TomáR Cipriano de MORquera, sURpende temporalmente el
cobro de los derechoR de toneladas a todos los buques que llegatf~!l
a los puertoR de Panamá y Colón.

28 DE DICIEMBRE DE 1866: Nació en la población de S';m
Carlos, el doctor Emiliano Ponce J., iluRtre médico. .

18
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Figuras españolas:

DÁM.ASO ALONSO

Por Ricardo J. Alfa.ro

(Discurso del Dr. Ricardo J. Alfaro al pr('senlar al ilustre poeta .\
escritor Dámaso Alonso en la Conferencia que dio el viemes 3 d",
Diciembre de 1%5 en el Paraninfo de la Universidad de PanamÚ).

Señoras y señores:

Nunca se echó sobre mis hombros carga más pesada y hon-
rosa que la recaida sobre ellos al encomendárseme la misión de de-
cir las palabras con que debo anunciar el acceso a la tribuna del
esclarecido hombre de letras que será proLagonista en la fiesta del
espíritu que nos congrega aquí esta noche.

Ha establecido la costumbre que en estos actos académieos
alguien realice lo que pudiera llamarse el rito de la presenLaeión,

Pero esto de la presentación tiene diversos aspectos.

Uno es el de dar a conocer al auditorio la personalidad del
cnoferenciante mediante la enunciación de sus realizaciones, tarea
difícil cuando él viene precedido por las clarinadas de la nombra-
día, pero que ha sido desempeñada con lucimienLo por mi distin-
guido amigo y colega el Profesor Mejía Dutary. El otro aspedo
es el de la apreciación crítca de aqueIlas realizaciones, misión que
yo, a guisa de simple heraldo en este torneo de la cuILura, no in-
tentaré acometer, porque para ello necesitaría llenar un volumen
y para ello carezco de autoridad. Así pues, modestamente, devota-
mente, habré de limitarme a repetir ante vosotros un nombre ilus'
tre y a tributar un aplauso más a una obra formidable que es oro

gullo y honor de las letras españolas.

Dámaso Alonso, filólogo, lingüista, ensayista, crítico, hisLo'
ridor, catedrático, académico, y como culminación esplendorosa
'le estas aptitudes, poeta, gran poeta de inspiración y de emociÓn,
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hispánicas de nuestro hemÜiferio desde México hasta la Argen-
tina, así como también en Alemania, Suiza, Italia, Bélgica, Ingla"
tena, Francia y Porlugal. A lodos esos centros de inten"a cuIiu'
ra ha llevado Dámaso Alonso el mensaje y el panorama de la Ji
len-dura española, esa prodigiosa literatura no siempre bien co
nocIda y con frecuencia mal comprendida o insuficientemeiitE
apreciada; esa literatura Que él ha expuesto, analizado, interpre.

tado, exaltado y glorificado de manera tan magistral en sus lu-
minosos libros de crítica, de historia y de biografia; esa literatu-
ra que para el reCOLocimiento universal tiene bastanle con el Qui-

Jote de Cervantes, porque con el Quijote, que Alonso ha llamado
"condelHlación última del Siglo de Oro", España se impuso al mun.
do entero, como I1alia con Sil Dante, como Inglaterra con .'lU
Shakespeare, i.mo Francia con su Moliére; esa literatura, en fin,
que en su estupenda trayeCloria de 700 años encierra figuras tan
colosales y tan numerosas que nombrar siquiera las más comipi.
cuas sería tan pr'olijo como innecesario.

Tañendo con arte y pulcritud insuperables el instrumen (.i
magnífico de la lengua castellana, Dámaso AloLSO ha creado iina
obra poética de recia contextura y alto valor espirituaL. Resplan
dece en sus estrofas la perfección técnica aunada al poder de la
emoción. Su temiitica recae sobre los problemas más hondos aiiE'
pueden agitar, perturbar, torturar la mente humana; el amor, .~L
dolor, la soledad, las guerras, la injusticia, el mundo, el cosmos,
la vida, la muerte, el hombre, Dios. La poe¡:;Ía de Dámaso Alonsn,

más que coliiju plácida, es montaña majestuosa. Más que al mero
deleite, los poemw; de este vate l1evan al lector a la meditación,
estremecido sin duda algunas veces, pero dejándolo siempre ei,l
la sensación inefable que produce todo lo que es arte genuino y
fuerte. Dámaso Alonso refleja en sus versos con singular maes.
tría las inquietudes y las tragedias de nuestro tiempo. Como lo
ha dicho nuestra admirada poetisa Elsie Alvarado de Ricord en
su notable estudio sobre la obra poética de námaso Alom;o,:!''¡ö
obra "frulo de la sensibilidad de nuestra época a través de un
temperamento individual, constituye por su valor intrínseco y por
AU papel histórico, una de las más representativas de la lírIea es-
pañola del siglo X X".

Nuestra Universidad, y con ella los panameños amanteR de
la cultura, goza hoy el mismo privilegio de que han distfruta(lo
antes famosas casas de estudios del Viejo y del Nuevo Mundo al
poder escuchar dentro de su claustro al preclaro visitante de esta
Loche. Yo me eomplazco en darle mi más cálida bienvenida, en
unión de su digna esposa, la culLa dama Doña Eulalia Galvarrial:o
de Alonso, autora de la afamada novela "Cinco Rombras", y eol¡--
boradora eficiente en las arduas tareas de su esposo. Y siento tan-
to honor eomo satisfacción al anunciar que pasa a la tribuiia el
insigne glorifieador de la lengua castellana, Don Dámaso Aloi,so.
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Periodismo:

El Periodismo en Panamá durante la

década 1331-1341. "Los Amigos del País"

y el aflorar de la Conciencia N acIonal

Rodrigo Mirô

En la hiRloria de Colombia y del Islmo la década que sigu8 a
la muerte del Libertador y a la quiebra de la República que Ùin.

dara ER de importancia decisiva en cuanto a la reestructuraciÓn
institucional, dirigida ahora a 10R fines de la convivencia eivii.
Superada la etapa guerrera Y el consiguiente predominio de los
miltares, que obligó a echar maiio de los efectivos diRponible~ en

10R nmgos del ejércIlo, los gruplJS dirigentes de la vida civil tu-
vieron fácil acceRO a la cosa pública, contingencia antes sólo a me

diaR ofrecida. En el caso particular de PaLamá, ierritorio par'ì-
dójicamente negado al espíritu bélico y al mismo tiempo zona de
obligada defensa en razón de su valor geopolítico, el grupo prw
ponderan te, haRta entonceR constreñido a un modesto Regundo pla-
no, ascendió a las responsabilidadeR del poder y tuvo oportunidad
de organizar Re en términos que le permitieron una creciente (;onu
ciencia de sus intereses, significación y deslIno. La historia ,-1,,1
periodismo de la etapa aquí estudiada es la historia de esa con-
ciencia emergente que conducirá a la creación del Estado del LI-

mo, nuestra primera experiencia de gobierno propio. (*)
~;: ~t- ~:~

Desaparecido Espinar del escenario luego de RU fugaz mg.ll-
dato despótico, reapareció en seguida "Gran Círculo Istmeño". el

C:') Est.e trabajo cont.inúa Li monog-rafia intit.ulada LA IJ\PRENl' A Y EL
PERIODISMO EN PAN AMA DURANTE EL PERIODO DE LA GRAN
COLOMBIA, inserta en el No. 87 de "Lotería", de fclcrero de 1963; publica.
da lue~o, ('!le mI!lmo año) en cuaderno independiente.
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periódico de 1827, encarnaClOn del espiritu civilsta locaL. Aun"

que no he podido ver ningún ejemplar de su segunda época, teslI"
monios dignos de crédito señalan su exislencia desde fines de mar'
:.O o principios de abril de 1831. En efeclo, "El Constilucional Lid
Istmo" de 28 de enero de 1832 se refiere al número 44 de "Gran
Círculo". Y en carta de 19 de febrero de ese mi::mo año TomÚs
Herrera, a propósito de José Agustín Arango, decía al General
Santander: "fue uno de los editores del Círculo desde el tiempo
de su creaeIón y lo es en la actualidad". Acompañaba su carta
de los números 43, 44, 45 Y 46 del periódico. Dado que "Gran
Círculo Istmeño" y "El Istmeño", de efímera vida, fueron lùs úni
cos periódicos de 1831 anteriores a "El Constitucional del Istmo",

sus páginas deben inleresarnos respecto de la breve gestión gu-

bernamental de AI:.uru, auien sucedió a Espinar im el Gobienn
de Pai:amá y fue a su vez depuesto en agosto de ese año.

Esos primeros brotes de afirmación civilista se vieron room¡-
tecidos con la publicación de "El Constitucional del Islmo". A~ií

lo indica su fecha de salida: 28 de noviembre. Porque desde la
proclamación de nuestra independencia de España el 28 de no-
viembre fue efemérides celosamente exaltada como manifesla~¡Ón
del espíritu territorial, democrático y republicano.

Ciñéndose a la costumbre "El Constitucional del Istmo" apa-
reció semanalmenle, en formato aproximado de 20 x 30 centímp-
Iros y en cuatro páginas, editado en la imprenta de José Anjei
Santos.

El número inicial explica su políica, compromeliéndos~ a
defender el orden comititucior,al, especIrilmente la independencia
de los distintos órganos del Estado, y a condenar la práctica dQ
otorgar excesivos poderes al Ejeculivo, conducla que invita ,l hi
tiranía. Publica decreto del Pi'efecto en Comisión, D. Juan .rosé
Argote, ordenando celebrar la fecha gloriosa, y una nota perti-
nente dice: "No imporla que por una fatalidad no hayamos logra-
do hasta ahora la suma de bienes que justamente debíammi e'lpe'
t'ar; el pueblo istmeño conoce muy bien que no a los principios qut'
abrazó, sino a las vicisitudes que está espuesto a padecer lodo
Gobierno, es a quien debe alribuir la no consecusión de sus de-
seos, i este mismo conocimiento aumenla cada vez más su ardien-
le amor '1 1~1'l Îiislitueiores liberales. Los padeeimientos innume
rabIes desde el año 2(¡ han obrado en este pueblo los efectos máH
contnirios a que aspiraron sus opresores". "El Istmo ha palpado
- agrega - que euanlo más se afirma el imperio de la ley lanlo
más se acercará a su felicidad, porque el gobierno arbitrario ja
más prestará seguridad, ni tranquildad, i sus oscilaciones auyen
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tarán al comercio i a la industria el país será convertido en al"

bergue de espantosa miseria".

"El ConstIlucionaI del Istmo" vivió algunos años - su enlTe-

ga i 87 es de 30 de marzo de 1837 - dedicado a divulgar textos
legales, disposiciones administrativas y noticias de interés públi-

co. y ofreció, a través de su sección editorial, consideraciones de

orden polí tico ger;eral. Sin contar informes y comentarios sobro
la vida económica, los esfuerzos educacionales del Estado (1),

etc.

Extraordinario resulta, para la historia de nuestra actividad
mercantil, el editorial del número 9, de 28 de enero de 1832. (2)
El número 21, de 21 de mayo, inserta una insólita colaboración

(1) Entrc las varias noticias que a ese tenor ofrece cstà el texto del Decreto

dcitado por Bolívar el 27 de agoRto de 1820, lo mismo que d del que crca el
Colejio del Istmo, £cwhado el 6 de oetÚore de 1832.

(2) Comentando una "Relación Sucinta de la importiineIn i telleza del Ist-
mo", inserta en el número 44 de "Gran Círculo Istmeño", y IUt'go dc aludir
a In política de nislamicnto eii que ERpañ.a mantuvo sus tcrritorioR de Auié-
rica, al influjo de 'Napoleón y de la indcpendencia americana, dice: "P,,,:o
antes de estos sucesos se hnbían hecho compras de contrubando por la ':ost:
de Portobelo i Chagres con grandcs ventajas de los empres~n'ios, i se habia
regularizvdo por unos pocos el medio de continuarlo exelnsivamente i ,:00
apariencias leg"l~s, adquiriendo un conocÎmi¡mto que no había por falta de
trato con los estranjeros de IOR mercados en que podrí~,n hacers~ grandes ne-

gocios si fuescn neceRaríos en otros puntos. Se incren1enbron luR revolii(:Io-
nes de España, alcanzaron a Méjico i el PerÚ, se ocupai'on todos de la rrue-
t'la i el terror, i el Istmo con los conocimientos que hHbía adquirido, apr.)-

vechó inmediatamente de ellos para hacer un comercio inmenso por Acapiil-
co, San BIas, Paita i el Callao, pasando por estc punto tanta plata i efectos,
que es imposible calcular la cantídad de milones que transitaron en. toihs
eRpecies por eRte terrítorio". Y luego: "Aunque entrvba poca parte en las
Aduanas, poi' la facílídad del gran contrabando que se hada, era tanto el co-
mereIo, que bastaba aquella para todos los gastos i dibpidaciones del 1)ais,
i se olvidó la necesidad del situado. Los gastoR del tránsito se difundían en

abundancia sobrc el pueblo que gastaba también sin reparo en cuanto up~-

tcda, haciendo el círculo diario del dinero supf'rior diez tantos más del ne-
cesario. El lujo tomó un íncremento inconce1íble, i hasta lo más superfluo

se creía de buena té un simple- necesario. Se tenía por invariable el estC1do

de comercio en que se hallaba el Istmo, porque no Re COl1oeían ecsactamente

las (~ausas que In habían produ~ido, ni se meditaba en consecuencia que de.
bía restituírse el ol'dcn algÚn día, i que era necesario aprovechar de los mo-
nwntoR pua que qu,:dase ríco el IRtmo, i que ¡;' pudíesen establecer algunos
medios de conservar la fortuna que se le hahía presentado.
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acerca de los poemas de Ossián. En el número 40, de i 4 de no"
viembre de ese mismo año, se enumeran los "libros perteneeIentes
a los espolios del difunto I. Sr. Obispo Fr. José Higinio Dur::n
que están mandados vender por el Sor, Gobernador", quien nom"
bró tasadores a los dodores Blaó' Arosemena y José Aguslín Aran-

go. (3) En el 79, de 20 de septiembre de 18gB, se publica una ne-

crología de Sardá: afirma - falsa noticia - que había muerto el

mes anterior y hace memoria de su lamentable gobierno; el h7,
de 10. de diciembre, reproduce el Mensaje de 6 de abril dirigido
por Santander al Congreso con motivo del camino carretero a
través de Panamá; y el 156, de 15 de diciembre de 1835, pubiica
el decreto que concede privilegios a quien abra un canal en la
punta de Chame para facilitar la navegación interior. La consui-
la de "El Constitucional del Istmo" es recomendable al inleresado
en la historia del período.

i: :¡:

Consolidada la normalidad con la reelección del General San--
tander, quien gozaba_ aquí de amplias simpatías, sus amigos vie-
ron despejarse el horizonte. Plenos de optimismo - "nueva era
empieza" se dijo entonces - iniciarán en seguida una acción cu-

yas metas se aclaran y expanden progresivamente.

Para esa tarea el apoyo de la prensa no podía faltar. Y el 15

de diciembre de 1833 los tranquilos vecinos de la ciudad celebraron
el nacimiento de "Comercio Libre", periódico al que unos curiosos
versos de Mariano Arosemena sirven de epígrafe. Su Prospecto ex-
plicaba :

Pueblos han habido que fundaron su engrandecimiento en el
brilo de las armas, los hubo que se creyeron próspel'oR al abrig-o
de las ciencias, otros fincaron RUR esperanzas en la cultura de los
campos, i muchoR en los tiempos modernoR halIaron RU elevación
en laR manufacturas i el comercio. El Istmo orgulloso por RU sin.
g-ulai' topog-rafía, lc,URCa la suya en el tráfico de IOR mundos, en

"Por esta falta de conocimientos, i por la inmensidad de la¡; ganaw,ia¡;,

no Re pensó en mejorar, ní abril' camíno¡;, en proteger la agricultura, en ecC)-
nomis-ar los capitales, ni en establecimiento alguno que dejase siquiera la
memoria de un tiempo en que no bastaban los almacenes, las recuas, los 110-
tetei.'os, ni las canoas para contener i trasportar los efectos, la plata i (n'o
de un comercio ajitado i distraído con los continuos negocios, i los enci¡ntos

que le atrahía con sus vcntaja.i".
(3) San Agustín, San Juan Crisóstomo, Santo Totras, Bo¡;suet se cuentan en-
tre los autore¡; taRados.
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la i'iqueza universal, i como si fuera ya el receptáculo de todo",

los bienes qu(' van a derramar la industria europea, i las pro-
ducciones americanas se congratulan en aquel feliz día cuyo cr('-
pú¡;culo comienza a i)resentarse. Un gran número de individuos,
amantes del i)aís, deseosos de cooperar a las miras benéficas del
Ejecutívo nacional, i de ausilar con todas ¡;US fuerzas a lo", pa-

dres del Estado en la procsima I'eunión lejislativa, han deliv",-
rado sostener este periódico semanal en que se consignará todo
aquello que teng-a relación con el grandioso plan del com('rcio

de tránsito libre, i su vehículo natural el camino de fierro ('ntre
Portobelo i Panamá, de que tantiis veces, i con tanto ahin(,() se
han ocupado nuestras plumas. Este papel, propiedad de parti-
culares, se rei,artirá (~..atis) todos los domingos a la" personas
que tomen interés en la suerte de su patria, i ellas pueden ocu-

rrir en esta firme intelijencia al café del Sor. Jované i a la tienda

del Sor. Bermíidez en los días designados. (4) Los editores no

tienen la vana presunción de reputarse ('Un capacidad bastante

para llenar el hueco de los deseos del público i de los suyos rJro-
pios; ofrecen IJOr tanto las columnas de este periódico a los que
('on sus luces quieran ilustrar las materias que se controviertan,
i quedarán altamente agradecidos a servicio tan especial, como

patriótico.

Deseando am.enizar más su lectUra, nos hemos propue"to
suministrar aquellas noticias que interesen a la dicha del i)ais,
('stractada¡; dI' las publicaciones de América i Europa, i espera-
mos que nuestros compatriotas nos proporcionarán la" que me-
rezcan un lugar preferente en las páginas de COMERCrO LIBRE.

(4) He aquí la lista de sus sostenedores, como se ofrece en el número "':
.Tu&n Bautista Feraud, Coronel Tomás Herrera, Manuel ,José Hurtado, Bhis
Arosemena, Pedro Obarrio, Juan Anzoategui hermanos ¡ Julián Sosa, ;\fa-
t'ano Arosemena, B. W. Dawson, Justo Paredes, Manuel Quesada, Cados Tca-

za, Carlos Plicet i sobrinos, Alejandro Ruden, Tadeo Pérez, Nieolás Remón,
Manuel Morales, Pablo Arosemena, niego Arosemena, José Mal'a Jov:uié,
José Cucalón, Ram6n Vallarino, José i Doming'o Ohaldía, Andrés Costa, .Jiwii
Díaz, Joaquin Mono, Juan Antonio Diez, José Alfaro, Manuel Amor, Juaii
de la Cruz Pérez, Damián Remón, L. Lewis, José Alha, Luis Lasso, Domingo

Arroyo, José Antonio Bermúdez, Pedro Icaza. Bartoldo Paredes. Fi'ancbw)
Albarado, Fernando Barsallo, José Anjel Santos, Diego González, Manuel

María Ayala. Tomás Miró. Pedro Antonio Maytín, José Antonio Miró, San-
tos Correoso, Manuel María Paredes, Alonso Arrieta. Carlos Fábrega, JOól¿;

Antonio Zel'da, Napoleón Benítez, ,Juan Manuel Berguido. Rcmigío Vargai'
cooperó ofreciendo gratis el gravado para el plano del camino de Portobel,-i.
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El número inicial ofrece también el Mensaje de Sanlander
relativo al camino interoceánico y edIlorialIza sobre el particu-
lar. El periódico, de cuatro páginas y formato acostumbrado, se
editó en los talleres de José Anjel Santos.

Fiel a su Prospecto "Comercio Libre" defendió el "grandb-

so plan del comercio de tránsito libre", incluido su correlativo
instrumenlo de comunicación entre los mares, y sus soslenedol'e:'
se constituyeron en comisión asesora de nuestra represeniaei,íii
al Congreso. A lravés de veinte números, el último de 27 de abril

de 1834, desarrolló una constructiva labor y dio a la publicidad
documentos de gran trascendencia en relación con las necesida-
deR istmeñas, amén de otroR textos imporlanteR. El número 4, de
5 de enero de 1834, inserta un Remitido enviado de La Chorrei':!
por Mariano Arosemena: "Reflexiones sobre la partida del ber-
gantín Amos Palmer". Don Mariano especula a propóRito de la
escualidez del tráfico marítimo. El número 7, de 26 de eliero, ei_i'
menla el deceso de D. Juan José Argole en términoR que provo-
caron la protesta de "El Constitucional del Istmo". Un suplemen-

to al número 8, de principios de febrero, responde a esas quejas
e identifica a D. Agustín Tallaferro como editor del periódico. La
muerte del Gobernador Argote - cartagenero - planteó el pr'o'
blema de su reemplazo y "unos Istmeños" manifestaron RU deseo
de que lo sURlIluyera un hijo del país. El número 14, de 16 de
marzo de 1834, publica el Acta de B de septiembre de 1826, don'
de se habla de ansealiRmo, y agrega una oportuna "Aclaraeión".
En general, el periódico abunda en textos reJatIvoR a la cuesiión
comercio libre y comunicación inieroceánica.

EditoreR reRponsables de "Comercio Libre" fueron Tomás
Herrera, Mariano ArORemena y José Obaldía, a quienes por sus
iniciales algunos adversarios - en momentoR de incipiente pug-
na religiosa - identificaron como "lres hombres, judíos ORcuro,',

malvados anticatólicoR". El editorial del número 20 se enfrenla al
problema de la intolerancia que por aquellos días osó manifeil!nr-
se en el ámbito locaL.

* * *

La larea de "Comercio Libre", reducida a defender SUR pos-

tulados y abandonada cuando sus sostenedores creyeron logrados
sus propósitos, sirvió para invIlarles a realizar más amplios es
fuerzos. Y convinieron en publicar un nuevo órgano capaz de cum-
plir con el programa entrevisto. ARí nació "El Vijía del Istmo",
publicación dominical, de cuatro páginas, impreso por José Anjc1
Santos, cuyo número primero vio la luz el 13 de julio de 1834. La
Ad1Jertencia, inicial anuncia:
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Se escribirá primero: sobre todo lo que concierna a la prOR-

peridad istmena; i a la de la República, siempre con el mayor

decoro i civildad; segundo: se reclamará con modesta energía,

en su caso, el cumplimiento de las leyes, i el lleno de las obli-
gaciones de 10" funcionarios pÚblicos, sin emplear ningún sarca¡;-
mo ni personalidad, tercero: se harán redacciones n)l esmero

sobre literatura, comercio, agricultura, etC., cuarto: habrá un
resumen de noticias ci;trimjera¡;, tanto Americanas, como Euro-
peas, quinto: se admitirán en el orden de costumbre, toèos los

remitidos que estén en rigurosa consonancia con lo¡; articulos
anteriores.

Complementando ese texto, el número 3, de 27 de julio, deda:
El Vijía ha siii;tituído al Comercio Libre, i tiene por o" jeto

trabajar sobre todo lo que coiicIerna a la prosperidad istmcña;

no se continuó bajo la 2a. denominacIón porque en el )HOspecto

del Vijía se han ensanchado algo más las bases para no caer en
la monotonía o el fastidio.

"El Vijía del Ü;tmo" publicó veinticuatro números y se-crin"
¡;uplemenlos a los números 14 y 24. Y tuvo los mismos redactores
de su antecedente. Recordando ellO de septiembre de 1830 una
nola editorial de la entrega 11 afirma: "Escribíamos en aquelhi

época el periódieo La, Unión los mismos que ahora redactamos El
Vijía, i se pidieron nuestras cabe1.as en un cartel fijado en la es-

quina de la calle de La Merced, que custodiaba un centinela, en-
tretanto que las partidas de revolucionarios ecsigían a grandes
voces se levantasen cadalsos para nosotros, i pára algunos de los
liberales que estaban marcados con el sello de la reprovación". (5)

Si bien, como observa el número 3, se ensancharon las min:'s
respecto de "Comercio Libre", el énfasis mayor recayó siempl"l
sobre los afanes mercanties y la vía intermal'ina. Especial reÏe-
rencia merece, a ese tenor, el "Proyecto de base para la forma-
ción de un establecimiento jeneral de comercio en el IsLmo, abra
de un natural de la Provincia con el objeto de someterlo a la sa-
bia deliberación de la Gran Asamblea Americana", que aparece pn
el número 2. Es claro que alude al Congreso de Panamá convocu-
do por Bolívar.

Pero otros texLos encontramos dignos de pareja atención: la

caria dirigida a Juan Eligio Alzuru, el 18 de agosto de 1831 y

desde Natá, por los .Jefes i Oficiales del Ejército Constitucional,

(o) La noticia complelientD lo que Mariano Arosemena y .José Obaldía lia-
bían clenum:iado en un folleto de 1831: Manifiesto que Hacen a la Nación

sobre su conducta cívica.
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qU2 publica el número 8; el editorial del 9 sobre la palabra "es-
tranjero en su calidad política"; la Memoria sobre los árbole.3 y

plantas medicinales del Istmo - números 10 y 11 - del médico
panameño Domingo .Tosé Arroyo; la "CarIa Robre Educación" que
en el 12 firma "El Joven Istmeño", y la "Sentencia" que ofrece
el número U y declara al editor de "El Paquete'" enemigo impla-
cable del Istmo (esa Sentencia enumera catorce accioi:es reali-
zadas enLre 1824 y 1834 tendientes a lograr las aspiraciones del
T stmo); las diversas noLicias acerca del periódico adversario y

sus reiterados ataques, lo mismo que las dedicadas al estaclo (le
la educación. En su editorial, refiriéndose a sus opositores, eHe

número 12 pregunta: "Dígasenos si pertenecieron ellos al Graii
Círculo Istmeño, sociedad creada para combatir 10R planes del
dictador, si fueron miembros de la reunión "Comercio Libre", que
tuvo por objeto el plan de mayor utilidad para el IRLmo, si últma-
mente no odian i le hacen la guerra a là "AsoeIación de Amigo,3
del Pais" que tiende al progreso de losconoeimientos i al mejo-
ra miento de 10\ prOyii1.cÜ;., A nada de este. corres1londieron porque
lodo lo que es luz i libertad les ofende, ¡, i son Lales sereR los que

Dueden hacer la dicha pública? Responda la razón i el tiempo".
(6 )

Por lo dicho se infiere que "El Vijía del Istmo" cumplió li-
beralmente sus objetivos y significó un capitulo esencial en el pro"
ceso de cOTIRolIdación de la conciencia nacional panameña.

* * *

(()) La noticia formal del establel'miento de los "Amig:o¡; del País" la brin-

da el númpro 15. Allí podemos lecr 10 siguicnte: "El objeto de la socIed:':.J
~erá: 10. La ¡;ana investigación sobre la¡; mejoras de que es susceptible ('ste
país, en todos aquellos ramos, que espeeialmente constituyen ¡;u consE'rva(~¡,')n
i su riqueza; 20. Promover con la mayor decencia i decoro la buena i ec¡;ax-
ta aplicación de las leyes; 30. Influir en la unión doméstica; 40. Poner en mo-
vimiento los resortes imaginables, para fomentar la ilustración i el espír;-
tu públ¡¡:o; 50. Alentar i pl'ote.Ïir las miras sobre construcción del camiiio
de híeY''o entre los dos océanos".

El Reglamento Para El Re,jImen Interior De La Sociedad Amigos del

País, Establecida En Esta Ciudad El 13 de Septiembre de 1834 fue impre.'o
por José Anjel Santos en 1836. en un cuadernilo de 10 páginas. Consta de

doce capítulos y setenta y seis artículos.

¡\ prÎncIp;os de 1827 el Coronel Muñoi informaba al Libertador que el
Intendente Al'g:ote había proyectado una asociación de Amigos dd País, la
aue parece mudó ¡;u nombre por Gran Círculo Istmeño, de que fue Prefldentf
MaI'ano Al'o¡;memi y Secretario José de Obaldía.

32 LOTERIA



Del año 1834 son también otros dos periódicos CUya existen"
cia conozco por medios indirectos: "El Paquete", nacido para ad-

versar a los animadores de "El Vijia del Istmo", según hemos vis'
to, i "La Mojiganga".

Considerada la situación polítca de la época "El Paquete"
parece representar la opinión opuesta a San 

tan der. Dominando
todos los resortes de la cosa pública, el Hombre de las Leyes COi1-

citó en su contra a los antiguos partidarios de Bolívar, a los mi-

litares desplazados i a sectores de la Iglesia que estimaron peli-
grosa su polítca tolerante. Tal vez por eso implicaron en su re-
dacción al Obispo Cabarcas quien, respondiendo a "La Mojigan"

ga" de 6 de octubre de 1834 protestaba no tener vínculos con ese

papeL. (7) De apoyar el periódico se acusó en cambio, sin eufe-
mismos, "no obstante haber firmado antes documentos donde se
pedia lo que ahora combaten", a Nicolás Remón, Manuel .José
Hurtado, M. G. Paredes, Juan Díaz del Campo y Ramón Díaz. "El
Paquete" debió terminar por octubre, si a ese órgano apunta un
soneto que en el número 18 de "El Vijía" celebra el cese de los
papeles injuriosos. Ese ejemplar se beneficia además con unas
"Reflexiones de un joven istmeño", verdadero ensayo sociológico.
En el último número regular de "El Vijía del Istmo", el 24, "Unos
amantes de la humanidad" recomiendan la manumisión de María
Ignacia Posada. de 17 años, "quien en el mes de noviembre tuvu
trilizos". Un suplemento a esa postrer salida, de mediados de di
ciembre, anuncia el final del periódico e informa que se han leído

en el seno de los Amigos del País las Memorias presentadas so.
bre ilustración pública, comercio, agricultura, artes i policía.

Del periódico que motivara la réplica del Obispo Juan José
Cabarcas, "La Mojiganga", ningún otro dato me permite ubicar-
10.

~ * *

La sociedad de cuyos primeros trabajos daba cuenta el suple-
mento que acabamos de mencionar acordó publicar su propio ór.
gano, decretando con eIIo la clausura de "El Vijía del Istmo". De
ese modo, el 15 de febrero de 1835 "Los Amigos del País" salía a
proclamar la beligerancia creciente del acucioso grupo, El Pros'
pecto es claro:

(7) Véase el número 17 de "El Vijia", de 19 de octubre de 1834. En CUilnto

a la inculpación de estar vinculados a "El Paquete" que se haCÍa a otros, en

un cuadernilo publicado como suplemento al número 105 de "Los Amig-os del

País" - en junio de 1839 - José de Obaldía dice que al Dr. Manuel José

Hurtado se le consideraba uno de sus editores.
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Animados de los más vehemente¡; deseos a favor del IlItmo,
de los de poder ser útil a nuestra patria, así como de que el punto
que habitamos tenga un vehículo por donde pueda trasmitir al
Supremo Gohierno el conocimiento de las necesidades de estos
pueblos. acometemos la ardua e ingrata l.,mpresa de la redacción
del periódico intitulado "Lo¡; Amigos del País", La Sociedad,
cuyo nomhre lleva éste, nos ha ceñido al encargarnos la redac-
ción, a las bases de su instituto, i a las que adoptaron los perió-
dicos Comercio Libre í Vijía; i nosotros cumpliremos fielmente

con su mandato. No se encontrarán en el presente, el talento, la
elocuencia, etc., que adquirieron a aquellos su bien merecida re-
putación; nosotros sin embargo nos esforzaremos en dar a nues-
tros lectores las noticias 'más ecsactas sobre el estado del pais,
las mejoras de que es suceptible í todo 10 que consideremos útil,
no solamente a los istmeños, síno también a nuestros conciuda-

danos Neogranadinos, i igualmente a los países extraños. En ca-
da número publicaremos un resumen de las noticias Europeas
i Americanas más interesantes, que recojeremos de los muchos
papcles públicos que llegan a nuestras manos, i una que otra vez
algÚn trozo de literatura hien sea indígena o traducida,

Si alguna ocasión tuviéremos que censurar la conducta de

los empleados púhlicos, ofrecemos hacerlo con toda la modera-

ClOn i urbanidad que demandan la buena educación i el decoro
debido a la Sociedad, no usando jamás de personalidades ni vitu-
iierios abominables. Nuestias plumas jamás serán ocupadas en
tildar la vida iirivada de ningÚn ciudadano, Lo¡; hombrer- pÚ-

blicos en su calidad de tales, están sometidos al juicio o la cen-
sura de la opinión de todos; así sus actos cuando infrinjen las
leye¡; serán investigados con imiiarcial criterio.

Este es el r-istilma bajo el cual comienza la redacción de Los
Amigos del País. Si nuestras producciones mcrecIeren la aiiro-
bación de nuestros conciudadanos, i si eUas pudiesen influir de
cualquier suerte en favor de nuestra iiatria, nuestras tareas se-
rán harto bien recompensadas. LOS EDITORES.

El periódico se publicó quincenalmenie,editado en la im'

prenta de ,José Anjel Santos, en formato regular de cuatro pági.

nas, y vivió por lo menos hasta su número 146, de 20 de febrelo
de 1841. (8) Y contó entre sus editores responsables a los mis'

(8) ERe número puOlíca unos versol' Al 18 de Noviembre de 1840, firmatlof;
por T.M.R. (Tomás MirÓ Rubini). Se tl'ata del más antiguo poema civico de
autor identificado digno de i'ecordarse. Hablo de poemas panameños de mi
eonocimIento.
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mos periodistas conocidos: Arosemena, Obaldía, Arango, a quie'
nes se agregaron o sucedieron OITOR redactores, de acuerdo con dis

posiciones internas de la Sociedad, que operó con eficiencia ejem'
pIar.

Durante el lustro que constituye su historia "Los Amigos del
País" congregó sin duda al núcleo representativo de la socierl:.d
panameña de entonces, y abogó incansable por el progreso del
país tanto en los afanes de la economía como en el orden político,
en el campo educacional como en lo relativo a la salubridad, apor-
tando para ello, con su experiencia privada, su conocimiento e

influjo desde el punto de vista administrativo, pues casi todos RUS

miembros fueron, mientras duró la Sociedad, funcionarios de al-
to rango en el Gobierno locaL. Con antecedentes periodísticos que

se remontan a "Gran Círculo Istmeño", como a menudo se cuida-
ron de recorpar, "LoR Amigos del PaÍR" integran una auténtica ge-
neración. Contando por jefes naturales a Tomás Herrera, Mariano
Arosemena y José Obaldía, los panameños de mayor en tidad his'
tórica durante las primeras cuatro décadas de experiencia repu-
blicana, a través de esa generación, de tan profunda huella por
la trascendencia de su obra, nuestra nacionalidad adquiere cabal
conciencia de sí y realiza su primer ensayo práctico al constituir
en 1840 el Estado del Istmo.

Las páginas de "LoR Amigos del País" son venero de noti-
cias acerca de aquellos años decisivos y capítulo de extraordina-
ria importancia para nueRtra hiRtoria política e intelectuaL. Allí
se encuentran textos fundamentales de Mariano Arosemena, To
más Herrera, José de Obaldéa, etc.; all se inició como escritor
público .Justo Arosemena; allí puede seguirse, paso a paso, con
todo pormenor, la peripecia de la benemérita sociedad. Esa mis'
ma riqueza de su contenido prohibe utilzar aquí el procedimiento
empleado al referirme a los otros periódicos. en relación con los
cuales son deseables y necesarias referencias eRpecíficas,

La obra de "Los Amigos del País", a nueRtros ojos altamente
constructiva y plena de sentido nacional, mereció en su tiempo, flin
embargo, alguna oposición, cuando no indiferencia.

Representando un interés si no contrario ajeno a sus preo-
cupaciones, en el año de 1836 tres periodiquilos de intención sa-
tírica cruzaron el firmamento locaL. En el mes de febrero salió
a la arena "El Mono Político", de pequeño formato y sólo dos pá-
ginas, impreso por J ayme Bousquet. Parábolas in tencionadas,,~pi-
gramas regocijantes, brindan su contenido.
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Mientras "El Mono" pirueteaha, asomó sus narices "La Ra-
posa Ladina", el dia 13 de marzo. De apariencia similar, se impri~
mió donde José Anjel Santos. El inevitable Pr'ospeclo dice:

Volvemos a aquel feliz tieml)O cuando imimalia parlabant.
Ha salido un Mono a la palestra de político escritor, i no es na-
da partio:ular que también la RalJOsa se propon~a raposear, pues
según dice la fábula es astuta entre muchos animales, i a fé que

en zaya no le irá al señor Mono con RU politicante-moneo. La Ra-

posa saldrá los domin~os: hablará de lo que guste, i cazará cuan-
to tJUeda, Sus raposeos costarán un medio real. Recibirá los re-
mitidos que m.anden a su oficina, pero como no se fija reglas si
le gustan, zas, al público, si no, los devolverá. Esto es pan, pan,
vino vino, i se acabó el proRpecto.

En el número 3 nos da su orientación asi: "Credo: En la upi-
nión pública y en la justicia". En el número 4 se formulan incisi-
vas preguntas, y se reprocha a "El Constitucional del Istmo" y a
"Los Amigos del Pais" su silencio en torno al caso RusselL. (()),
actitud que acaso pueda explicarse por el carácter oficial y cuasi
oficial de esos periódicos, redactados por personas vinculadas a
la administración. Y el número 5, de 10 de abril, aludiendo a los
efectos dañinos del mar, observa que "la ciudad de Panamá se
ha vuelto la Tebas de cien puerLas". Por su tono y contenido, el
periódico revélase fruto de un satirico independiente, risueña-
mente anticlericaL. De "La Raposa Ladina" he podido comprobar
la existencia de cinco números.

Fenecidos, al parecer, ambos papeles, el 20 de agosto apare-
ció "La Mona Política".

¿Quién habrá creído - decía - que el Mono Politico des-
pués de mlJerto había de tener una Mona que le sucediera? Nada
de esto se creyó, pero así ha Rucedido la cosa. Ella pues comien-

za por decir, que fue al interior visitando las asambleas electo-

rales, escudriñando Ri se hacían bien o mal las eleccIones, si las
votaciones resultaban según los deseos populares ete. En algu-

nos cantones encontró orden, deseo de acertar, i patriotismo; en
otros tomó chasco, i no halló más que desvaríos. desacIertos

disparates, tanto en los electores, como en los elejidos.

"El Resuello de la Mona" - así se llama la noLa de presen'
taCÎón - continúa, pero para mi propósito baRta con lo tramcrì-

(9) Un íncidente perRonal ocurrido entunces entre el Vice-cónsul de GrHn
Bretaña, Sr. José RURRell, y el p:onameIÍo Sr. Justo Paredes tuvo implicaciu-

ncs poIítíCllR graves y originó una querella diplomática.
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to. "La Mona Política", de igual formato que su homónimo, se
edHabaen los talleres de José Anjel Santos.

Pero hubo además por esos días otro periódico de más larga
vida y ma,yor significado: "La Revista", vehículo de la opinión
adversa al grupo ductor, ninguno de cuyos números he podido lo-
calizar, no obstante que todo indica publicó cerca de medio cen-
tenar. Arboleda afirma que apareció el 30 de julio de 1837, (iO)
y seguía viviendo - lo sabemos - un año después. En efecto,
un periódico de 10. de diciembre de 1837 alude al número 8 de
"La Revista". (11) Y en carta aSan tander de 20 de junio de 1888
Mariano Arosemena le informa sobre la campaña sostenida cor..-
tra "ese abominable y desacreditado" papeL' Todavía en octubre de
1839, hablándole de los revisteros, apunta que su hermano BIas se
les ha sumado. (12)

La existencia de "La Revista" se explica, creo, relacionán-
dola con el triunfo presidencial del Dr. José Ignacio Márquez, ,'u-
ya candidatura fue derrotada en Panamá, donde los más influ-
yentes "Amigos del País" dieron su apoyo a Obando. Esa circuns-
tancia permitió a los partidarios de Márquez tomar la ofensiva,
y acabó por distanciar a Herrera y Márquez, determinando PO¡;-
leriormente cierta pugna que ofrece uno de los posibles motivos
del pronunciamiento de 1840, La colección de "La Revista" eR,
pues, ingrediente necesario a la reconstrucción integral del pai
saje político de entonces.

* '" '"

La crislS que condujo al movimiento de 1840, cuya fase pos-
trera puede seguirse en las páginas de "Los Amigos del País", iba
a ocasionar la aparición de dos nuevos periódicos: "La Prensa" y
"La Gaceta del Istmo".

"La Prensa" debutó el 15 de diciembre de 1840, justificándo-
se así:

(10) Arboleda, Gustavo: Historia Cont6mporånea de Colombia. Tomo 1, Pág,
310. Al hablar de "La Revista" dice que por entonces aparecíó también "la
Descubierta", periódico del que no tengo otras noticias.

(11) "Los Amig-os del País", No. 69. Si se trata de un ejemplar reciente de-
bió publicarse dos veces por mes.

(12) Consúltese la correspondencia de Santander. Se trata, parece, de la su-
pervivencia del grupo, pues seg-ún Pedro de Obarrio, en carta publicada en el
No. 86 de "Los Amigos del Pais", de 15 de agosto de 1838, para entonc:es
"La Revista" no exístía.
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Erigida en Estado Soberano esta porClOn territorial de la
Nueva Granada, a consecuencia de la disociación de la república,
necesario es que los negocios del gobierno se publiquen, para

que se conozca la marcha franca i liberal de la nueva adminis-
tración, í sea rodeada de todos; para que se le adviertan los
errores en (IUe pueda incurrir, i se enmienden; i para que tenga-
mos un registro oficial, que facilte la drculación de las leyes,
de los decretos ejecutivos, i de todo cuanto concicrna a la cosa
pública. LA PRENSA se encarga de esta misión patriótica: sal-
drá los días 5, 15 i 25 de cada mes, siendo el valor de la suscrip-
ción 12 reales por trim.estre, i a cargo del senor Mariano Arose-
mena Quesada. LOR suscritores de esta ciudad recibirán en sus
casas cada publicación, i a los de afuera !'e le:; enviará \lOr correo.

Como la admisión de comunicados, í la insersión de noticias
estranjeras distraerian el objeto esenciaf de este periódico, he-

mos resuelto que esto sólo tenga lugar cuando lo liermÎtan los
asuntos gubernamentales de conocido interés, que ocupen el
pliego.

Confeccionada en la imprenta de que era responsable José
María Bermúdez, "La Prensa" publicó veintiún números, el últi-
mo de los cuales apareció el 25 de junio de 1841 (13) Y suple-
mentos a los números 4, 7 Y 13. De naturaleza prácticamente ,)f1-
cial, no importa su condición de empresa privada, da cuenta de
los asuntos del Estado. comenzando con el AcLa del pronuncia-
miento del 18 de noviembre e incluyendo informes y mensajes del
Jefe Superior del Estado lo mismo que su Ley Fundamental. Ofre-
cen partiCUlar interés los lextos que informan del proceso que con-
dujo a la aceptación del movimiento por la Provincia de Veraguas,
y los cantones de Alanje y Bocas del Toro. Nos enteramos de la
resistencia inicial de la ciudad de Santiago; del pronunciamiento
de David, cuya Acta no se publica porque "sólo los consideranrbs
ocuparían dos o tres columnas"; de la nota de Rerrera a Obaldia
ioolicitándole intervenga para eliminar desacuerdos entre las acta"
de David y Panamá; de que los chiricanos no desean la tutela de
Veraguas; de la conduela de Bocas del Toro, sumada a la Provin-

(13) De ese año es "El Telescopio de Ambos Mares", que vio la lu7. el 11 (1",
julio. Dedicado más a informar sobre el exterior qua a comentar la circnn:,.
tancia local, no tenia días fijos de salida. De ese periódico he podido cOIl;U1-

tal' cuatro números. En el tomo II, pág'. 15, de su Historia, Arboleda Re n~-

fiere al periódico equívocando el nombre, pues lo llama Telescopio de .Am-

hos Mundos. En esa misma página da a entender que "Gaceta del Istmo" y
"La Prensa" se publicaban al mismo tiempo, cuando €o realidad la primera
sustituyó a la segunda.
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cia de Cartagena al comienzo de la crisis granadina y reincorpo-
rada luego al Istmo; del modo como los protagonistas de la gesla
veían su obra en relación con el resto de la Nueva Granada; del
ofrecimiento de 215 flecheros indígenas que el Alcalde Parroquial
de Penonomé hiciera para la defensa del Estado, y, referidos al
.Jefe Superior, Coronel Tomás Herrera, de importantes textos ol-
vidados y ocurrencias poco divulgadas. En rigor, "La Prensa"
conserva la historia documentada de la etapa inicial del Estad/)
del Istmo,

Regularizados los Órgarios del Gobierno por mandato de la
Convención ConstHuyente, la "Gaceta del IsLmo" vino a prose-
guir la tarea, dentro de la misma orientación general:

Si los gobiernos despóticos, que tienen siempre su orijen en
la coacción i en la fuerza - dice el nÚmero inaugural -, nece-
sitan envolver en las sombras del sijilo todos sus actos como el
medio más adecuado de conservar su autoridad usurpada: Ri :;us
bien conocidos intereses les demandan la necesidad de alejar ul
pueblo de los negocios políticos para lanzarse sin tropiezos en el

desenfreno de la arbitrariedad más escandalosa, IJara esprimir
y vejar a una muchedumbre envilecida de antemano por la igno-
rancia i los vicioR que preparan la esclavitud de las naciones;

nada es tan juicioso i conveniente como la adopción de una con-
ducta contraria en el ~obierno de la democracia que, recibiendo

del pueblo su poder, debe emplcarlo esclusivamente en promo\'r
sus verdaderos intereses, la mayor felicidad de los asociados.

Guiado de estos iirincipios, el Gobierno del Istmo ha publi-
cado siempre con lealtad i franqueza no sólo los actos imlJOrtan-
tes de la administración, sino las noticias ya favorables, ya ad-

versas iiara la causa del nuevo sistema proclamado por la mayo-
ría de la Nueva Granada, que se recibieran oficialmente, o de
un modo iirivado con el carácter de verídicas. En defecto de un
periódico oficial, sirviose al intento de uno redactado por un
ciudadano bien conocido en el país por sus luces i patriotismo,
i sostenido por suscripciones particulares; mas de hoi en adelan-
te la Gaceta llenará aquel vacío, i las imblicacionesque en ella

se ha~an, tendrán desde lueKo toda la autenticidad apetecible.
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En otro lugar del presente nÚmero nuestros lectores encon-
trarán el derecho lejislativo que ha es pedido la Convención, dis-
ponieiido que se publique i círcule un periódico de esta natura-
leza: por su artículo 30. pueden hacerse iiublicaciones en la Ga-

('eta del Gobierno sobre objetos de utiidad comÚn, i sohre noti-
cias interiores i esteriores; el redactor llama la atención de los
patriotas istmeños hacia este particular. i les ecsita a que se





ocupen en trabajos de tal entidad, dirijicndo sus ai.tículof' con
aiiticipadón para darles pub1ieidad. Ri a juicio del g'obierno estu-

viesen redactados l1l términos eonvenientes i con la moderación

que demanda el rangoo de este papeL.

"Gaceta del Istmo", cuya existencia se prolongó has la con-

eluir el experimento del Estado, aparecía los díaR 10, 20 i :30 de

cada mes, y publicÓ diecisiete ('.n (regas máR un RUplemeLto - el
22 de diciembre de 1841 - destinado a noticiar el arribo a Pana-

má del Sargento Mayor Julio Arboleda, quien llegaba en mi"Î0n
de paz. OfreeÍa también cartas de Arboleda y Tomás Cipriano
de Mosquera para el Jefe Superior, y laR contestaciones de ésle.

Como su carácter gubernamental anunciaba, el periódico se
nutriÓ preferentemente de documer;tos oficialeR. Leyes i decre-
tOR de la ConveneiÓn y del Ejecutivo; alocuciones y mensajes dd
Jefe Superior; disposieíones relativas a la defenRa del terrilorIi),
por entonceR objeto de amagos de reconquista; noticias sobre edu-
cación - el día 8 de agosto se instaló la UniverRidad creada por
la Conveneión -; el imporhi.te Mensaje de Rerrera dirigido a
la Asamblea Exlraordinaria del ERlado el 21 de noviembre, son
algunos de 10R más significantes textos o noticias ofrecidoR por
"Gacela del Istmo", complemento natural de "La Prensa" en cuan-
lo registros oficiales de los actos del Estado. (14)

Con "Gaceta del Istmo" termina la historia periodíslica de
eRta década excepcional en el discurrir de nuestro siglo XIX. Du-
rante esos años grávidos se impone avasalladora la acción de un
grupo de panameños y extranjeros esforzado s, quienes en las ~):í-
ginaR de "Gran Círculo Istmeño", "ComercIo Libre", "El Vijía del
Istmo" y "Los Amigos del País", lo mh;mo que desde las respon-
Rabilidades del gobierno y los afanes de la vida privada intuye-

ron las esencIaR de la nacionalidad, advirtieron la naturaleza (le
RUS necesidadeR y la realizaron prácticamente, con las menguas y
limitaciones de aquellos días, en la experiencia del Estado del T st-
mo, a través del cual, por primera vez, se integra física y polít-
camente la nación panameña, legándonos, además, con el ejemplo
de su geRtión histórica, un programa ecor,ómico y polílico cuya vi-
gencia sólo ahora empieza a ofrecerse como necesitado de un exa-
men crítico.

Panamá, noviembre de 1')65.

(14) LOR. documentoR que sellan la l"eincorporación del Istmo a la Nueva Gra-
nada fueron publiendos H prineipioR de 1842 en cuaderno de seis páginas, im-
preso por JORó Mtlritl Bei'múd.'z
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71.3% En Premios Pagados
19 % U tildad para el Estado
6.4: % Comisiones de Vendedores

3,3% Gastos de Operación
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H istoriu Panameña:

Los grupos de Conqustadores de Tierra

Firme (1509-1530).- Fisonomía histórico-

social de un tipo de con.quista.

Por Murio Uti¡/liO)'(I

':' '" .,.

1l.~LOS COMPA'SEROS FRENTE A CAPITANES
Y ARMADORES

"Compaña" es una palabra que aparece a mei:udo en la du-
cumentación de Tierra Firme. En las fundiciones, aparecen dipu-
lados de la "gente y compaña" que traen a fundir oro de las ca-
ualgadas. Hay procuradores que litgan en su nombre. En tanto
que "compañía" dice siempre relación con el conocido contrato
derivado de la comunidad medieval, y funda una relación entre so-
cios. que aportan capital y otros que aportan su persona, "compa-
ña" es el conjunto de los parLieipantes de la conquista, es la ban-
da en su totalidad. Es una palabra ya documentada en el Poema
del Cid, significando, dice Menéndez Pidal, "conjunto de personas
unidas para un mismo fin", "conjunto de personas que van en la
eomitiva de uno", "conjunto de caballeros que van al servicio de
un señor o de un caudillo". Particularmente importante es el he-
cho de que la "compaña" aparezca en el Fuero Viejo de las Ca-
balgadas, del siglo XIII, mostrando así la vinculación entre am-
bas instituciones. (1) En Indias, se la suele er.contrar en la do

(1) "Cantar de Mio Cid", ed. Menéndez Pidal, 11 584. Fuero Viejo de las Ca-
balgadas, ineorpor~do en Fuero de Usagre, ed. Rafael Urena y ~,men.iaud

y Adolfo Bonilla y San M:irtin; en el Fuero de Coria, ed. José Maldona.

do y Fernández del Toreo. J. T. Medina. "Descubrimiento", 1, 224 con.
fundió compaña y "ompaùia en una sola acepción.
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cumentación, pero ya no en las cronicas y tampoco, presumible~
mente, en el lenguaje vulgar. Las crónicas hablan más de "gente"
para el mismo sentido. En cambio persiste mucho en la crónica
la voz "compañero". No iiene ger.eralmente el sentido de socio,
sino de miembro de una banda de conquista. MientraEi !a compa-
ñía se regula por un contrato, la compaña, procedente de un 2.".-
tralo más arcaico del pensamiento juridico, se regula por cm;tum'

bres y leyes.

Estudiar la,~ relaciones de los compañeros con otra;i tuer:;ai-
que actúan en la conquista tal es el objetivo rle es:e estudio.

1. LA INTERVENCION DE FUNCIONARIOS
EN EL BOTIN

Ls normas medievales sobre reparto de botín de cabalgadar"
o entradas coLtinuabaii vigentes en el trasfondo, pero cabían pro-

blemas y variantes que dieron origen a quejas contra Gobernafhi-
res y Oficiales Reales, y una continua dictacIón (k códulas reales
rectificadoras.

Ya en tiempos de Balboa llegan a España noticias sobre lai'
dificultades en los repartos, desde luego por las acusaciones de
Enciso y Colmenares. Balboa, en su carta de enero de 1513, pon-
deraba su propia justicia, y acusaba a Ojeda y Nicuesa de no
haber dado lo justo a los compañeros, "de cuya cabsa todos an'
daban tan desabridos, que aunque vían el oro par de sí, no lo
querían tomar sabiendo que habían de haber poca part.2 deBo".
Entre las quejas que cont.ra él llegaron, se da la de un Juan de
Quincedo, vecino del Dariéii, que lo acusaba de no premiar a 108
que se quedaban en la ciudad, defendiéndola contra los enemigos.
Por otra parte, Las Casas nos ha trasmitido las amargas reyertas
por el balÍn entre distintas banderías, uniéndose Balboa a los con-
Quistadores más importantes contra los menudos, que discutían
la justicia de las fórmulas del reparto, tal veíl la legilimidad de

mejorar a ciertos compañeros por su mérito, (2)
Desde que se decidió el envío de una gran armada a Tierra

Firme, a mediados de 1513, la Corona tomó resoluciones sobre el
derecho de presa bélica. La reducción del cuarto al quinto, soli-
citada por Balboa, quedó concedida. Se estipuló, a la vez, que el
capitán debía llevar sólo dos pa.rtes, de acuerdo con Ia.s instancias
de los procuradores de Tierra Firme, probablemeii te provocadas
por las prácticas de Balboa. La presa que se hiciera durant.e el
viaje por mar Re regiría por las leyes de Oleron, fuentes franceswò

del Derecho Marítimo que habían alcanzado una vigencia consue'

(2) J. T. Mcdina, "Deseubrimiento", Il 12B;: carta de Balhoa de 20-1-1518.

Las Cflsas, "Historia", Lib. ILI eap. XLVI.
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iudinaria muy extensa. Según ellas, el Rey no llevaría, durante
la navegación, solamente el quinto, sino las partes que le corresu
pondían por haber pueRto laR embarcaciones. El problema plan-
teado por Quincedo, a saber, si debía aplicarse al caso del Dariéii
las normas legales y consuetudinarias relativas a los defenRorcs
de villas o fuertes, quedo entregado al futuro Gobernador. No S:1-
hemos que en este territorio se haya dado aplicaeión pORitiva a
lal disposición, que evidentemente tenía que desanimr a los palu
(idpan tes de directos en la cabalgada; pero fue practicada, afio.~
más tarde en Santa Marta y Cartagena. (3)

Las leyes reales dictadas en 1513 distaron mucho de resol
"el' todos los conflictos de poder y de derecho que se podían plan-
leal' en una sociedad basada en la conquista y el bolÍn. Así lo po-
demos aquilatar a través del memorial de Rodrigo de ColmenaI'e::i
en 151(¡ (4), en que los deHeos de los conquistadores He expre,mii

clara y crudamente.
Como laH entradw'\ i:e hacen con mucho trabajo, dice, y aea(~'

ce qi:c tienen que ir 80 a ':0 leguaR la tierra adentro, el Rey debe-
ría redueIr su porcentaje del quinto al octavo. "AnRi mesmo supli-
ca vuest ra Alteza porque los yndios de aquella tierra no He pue-
den serbir los cristiaros sino son esclavoR para podellos bender
y aherrojar que vuestra Alteza les haga merced que los yndios
que quisieren venir a serbir de buena volunlad a los cristianos
que sean todos esclavos porque no lo siendo así como los trahen
al pueblo no los pueden aherrojar no siendo esclavos se buelbi~n
luego y destos yndios ni vuestra Alteza se serbira ni IOR cristianos

an probecho". O sea, los conquistadores Rolicitan que los cautivos
sean plenamente asimilados al estatuto de eHclavitud, y no que'
den como naborias, obligados a servir, pero inalienableH, como
los habían declarado en Santo Domingo. Asimismo, pide Colme~
nares que todo el resto, una vez pagado lo del Rey, "lo puedan
partir el capitán y los compañeros entre si como a ellos biRto let'
fuere y puedan ellos poner botineros y repartidores señalados por
el capilan y gente y estos tales den a cada uno 10 que merescieren
con tanto que no puedan dar a cada uno mas de parte y media u
parte y tres Quartos y al capilan dOR parteR u dos y media y esta

parte si bien la meresciere y esto Rea repartido por la ley cie la par-
tida". Solicita, en fin, que no se cobre del producto de una entrada
todo lo que se ha tomado prestado a la Hacienda Real para eqlli-

(3) L¡¡s IntruccIones de 4 de Viii y cl Despacho de los Procumdores de Tie.
rra Firme de (¡-viii-I513, en Eel'rano Sanz, "Preliminares" CCLXXIX y
ss., CCLXXVI y ,'s.; Cédula Hobre Q.uinecdo, en Altolg-uirre, "Vaseo i'Ú-
fiez", dol'o 1(;.

(4) .1. T. Medina, "Descubrimiento", II 149.
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parse en aquella cabalgada y para víveres; sino que se les deje si-
quiera la cuarta parte de lo que les ha tocado, "para que se pue
dan remediar hasta hazer otra entrada u yr a las minas".

De estas peticiones, la reducción al octavo vino a ser acor
dada para PaLamá al final del período de Pedrarias, en 1526,
respecto del oro de cabalgada s y rescates; y en 1521 respecto del
oro de minas, en pareen tajes que subieron año a año del diezmo
al quinto, a fin de favorecer la población de la nueva ciudad. La
venta de esclavos en Santo Domingo exislIó constantemente, y
fue una de las bases de la economía de Tierra Firme. La coll~e'
sión de plazos eii la cobranza de deudas a la Hacienda Real no
parece haber sido otorgada, pues los pagos - en los pocos casos
en que procedieron, según el Libro del Tesorero - se hicieron de

una vez.

Las primeras modificaciones de normas del reparto bajo Pe'
drarias se producen a partir de fine3 de 1515. En noviembre de
ese año, el Alcalde mayor, Licenciado Espinos:1 V los tres Oficia-
les Reales, el Te,;orero de la Puente, el Contador Márque7" y el Fac-
tor Tavira, decidieron pedir gratificación del producto de las en-
tradas, alegando el trabajo que ponían en los preparativos y las
instrucciones. Pedrarias debe asimismo de haber presionado para
RÍ. Se defirió la resolución al Obispo Quevedo, y éste determinó
que el Lugarteniente General debía llevar dos partes aunque 110
fuese a las cabalgads. y el Alcalde Mayor y Oficiales una parte
igual a las mayores que se repartieran, tanto en oro como en per-
las" esclavos, r.aborias, piedras, ropas y demás objetos captura-
dos. El Obispo escribió más tarde al Rey, confesando su erren'.
Pero el sistema de intervención de la burocracia del Darién en
los provechos de las entradas quedó consagrado, no sólo por Sil
derecho a partes del botin, sino porque el Teniente General, en
conjunto coi~ el Alcalde Mayor, Obispo y Oficiales, designaban a lo,.
capitanes. L'l partieipación de Espinosa y de los fundonarios de
Hacienda vino a terminar solamente gracias a la Cédula de 6-IX-
1521 ,Que ordenó su cesación y la restitución de lo cobrado, a pe-
tición de los vecinos de Panamá. Pero prosiguió todavía olra prác-
iica de los fueIonari os, la de er, vial' mozos españoles o negros en
las entradas, aprovechando su influencia sobre los capitanes para
que sus criados o negros recibieran buenas partes del botín. En-
lre los oficiales y RUS mozos regían a su vez normas de reparlq
que, por lo demás, seguían también los otros vecinos: el criado
daba la mitad o el cuarto de lo ganado a su amo, que lo había
equipado. Otras veces, enviaban caballos, que también recibían pnr-
te del botín. Naturalmente, algunos de los numerosos denuncian'
(es insistían en que mozos o negros eran inhábiles, lo que era con--
tl'adicho por los Oficiales; pero aun los testimonios más benévo'
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los aeeptabaL que la influencia de los altos funcionarios se hada
"entir en el reparto.

Por otra parte, también la Iglesia participaba de las venta"
jaR, las enh'adas, recibiendo limosnas descontadaR del botín an-
tes del reparto, régimen que encontramos en la Edad Media ya
en Sevila, cuya catedral recibía una parte de las cabalgadas. Her-

nando de Luque haee una vívida descripciólì del juicio de residen'
cia de Pedrarias y los Ofieiales, en 1527: ". . .dixo que los que ve-

nían de las entradas y van luego a la iglesia a fazer oraCÎon .:n
iaR eabalgadas que trayan allí concurrían el governador e oficia-
les e lodo el pueblo all en presencia de todos publicamente p1'e

sentavan al goblirnador e a los otros oficileR yndioR e ynJia3
que dezian que trayan para ellos que heran los mejores que tra'
yan en las dichaR entradas que fizieron bezerra e avila e morales
e serrano e badajoz e tello de guzman e todas las demas que en
aquel tiempo fizieron e que despues llevaron las partes llevaba lo
uno e lo otro e que particularmente se aeuerda lo que cada uno
llevaba e que ansimesmo davan al obispo preser.te mas no parte
por que no quiso e que laR dichas partes llevavan fasta que vino
iina cedula de RU majestad en que eRIe mandaba bolver e que des-
pues aca no las an llevado preguntado si despueR aca si an llevado
los preRentes que solian llevar dixo que no ay de que". (5)

En cuanto a los Gobernadores Pedrarias y Pedro de lo:; Ríés,
los cargoR toman otro giro. AUEque la legislación española pr.~'s'
cribía que para recibir una joya (6) debían ir a las entradas, la
perciben siempre. Pero las acusaciones más graveR se complican
porque laR Goberndores no se satisfacen en manera alguna con el
derecho de presa, i,ino que quieren paticipaCÍón de grupOR de in-
dios alzadoR. Presionan para introducirse como sodos armadores
en empresas de mayor envergadura, como las de Niearagua y Pe-
rú, y no cumplen después sus aportes. A Pedro de los Ríos lo aeu'
Ra el Factor Miguel Juan de Ribas de que, teniendo él lista uiia
armada de dos navíoR y un bergantín para ir a rescatar a la cus-
ta de la Caribami, le exigió el Gobernador, por darle la licencia,

(5) AGI, ,Justicia 359 (Resídencia de Pedrarias), especialmente fs. 11 (de-
clal'aeión de Luque), fR. 51 (declaración del Bach. del Corral sobre nego-
eÎcwIones de los Oficiales Reales), fs. 342 (descargoR del Tesorero: ;08

manc2boR que enviaba eran muy buenos, y negros ladinos de que se Rer-
vían mucho los capítanes y cuadrileros, "mas mandados que los blan('f),
para hacer caminos para los caballos e cortar madera para hazer balsis
para pasar la gente los rios y para navios"). fs. 589, fs. 598 ss.

(G) "La II Partida", tít. XXVI, que reKula el reparto en las cabalgadas, nada
dice de la joya; ni tampoco el tít. XXVII, sobre galardones. Esta costum-
bi'e deLe proceder, pues de otra fuente, que no he podido ubicar.
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que sacada la costa, le diese un porcentaje. Se firmó un concierto,
mediante el cual el Factor y el Gobernador ponían el bergantín
y la mitad de los víveres; Esteban Milanés, que iba como capitán,
y que a su vez tenía una compañía con Lorenzo Hernández, de
Soria, ponía a su persona, un navío y la otra mitad de los bastI-
mer.tos. La ganancia se repartiría un tercio para el Gobernador y
Factor juntos, un tercio para el capitán y un tercio para los com.

pañeros. Pues bien, más tarde el Gobernador propuso repartir los
tres tercios entre él, Ribas y Esteban Milanés, eliminando por
tanto a la compaña del beneficio. Durante un altercado, Pedro de
los Ríos exclamó que tenía que llevar por la licencia que daba. Fi.
nalmente, sin embargo, no pudo imponer su voluntad. (7)

La voluntariedad de la participción en las cabalgadas fue
muchas veces violada por De los Ríos. Cuando la entrada de su
Robrino a Chochama y el cacique Suegro y cuando su propia expe-
dición a las minas de Tururu hacia el Poniente de Panamá, diri.
gió convocatorias imperativas. En la causa que en este último
caso siguió contra él Pedro MarlÍn Peña, durante la residencia,
aparece una convocatoria a 56 vecinos y moradores de distintos
rangos para marchar a la expedición, ya fuese "a partes", como
era la costumbre, ya a sueldo, si lo preferí n asÍ. El juez de resi-
dencia condenó al Gobernador por este cargo. (8)

El ambiente de un medio "conquistador", las luchas por el
poder y la riqueza, trastornan una y oLra vez las normas del de-
recho de presa, muchas veces en perjuicio de los compañeros de
menor situación. Pero es preciso ver de cerca la estruetura más
Íntima de las bandas.

(7) AGI, Justicia 359: la relación de Pedrarias con Pizan-o y A!mag-ro, que
aflora en este libro, ha sido muy tratada por la literatUI'a, especialmente

por Porras Barrenechea. El caOlO del Factor RibaR con Pedro de los Ríos,

en la residencia de eOlte último AGI, Justicia 3ßO fs. 139v y 24ßv. Un ca.
olo similar, Pedrarias frente al rescate de Diego de RoelaR, en AGI, .Jus-
ticia 1042 No. 2, ramo 1, causa del Fisco COn Dicgo i\ál'quez, 1527, cargo

v.

(8) AGI, Justicia 361, fs. 1402v., 1424 y 1559.

54 LOTERIA



1),l ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erne.to Ca.till.ro R.

1001 1020

1001 - Palacio Legislativo Jw'lo Arosemena. 1002 - llié-
lo para los panameños. 1003 - Cambio eclesiástico diocesano.
1004 - El milagro de Fray Vaca. 1005 - Por qué no se besan
los Cunas. 1006 - Construcción de una calzada. 1007 - Muer-
le del artista Benliure. 1008 - Incendio en Panamá la Vieja.
lOOlJ - La Madrina del vapor PANAMA. 1010 - El manlón de
ManIla no es de ManIla. 1011 -- Fallece el fundador de Panamá
la Vieja, 1012 - El hombre tiene más agua. 1013 - Día his
tórico. 1014 - Inauguración del Palacio y Teatro Naciong!.
1015 - Un Gobernador procaz. 101(¡ - Las apariencias enga'
ñan. 1017 - Bienes "de manos muertas". 1018 - Primer con"
cierto de la Escuela de Música. 1019 - Tragedia de los prime-
ros Gobernadores del Istmo. 1020 - Lo blanco para casarse.

1001 - Ello. de septiembre de 1938 puso el Presidente
Dr. Juan Demóstenes Arosemena, la primera piedra del Pala-
cio Legislativo y Biblioteca Nacional que proyeclaba erigir fren-
te al Hospital Panamá, en el Barrio de la Exposición. Esta obra

de progreso fue autorizada por la ley No. 21 de enero de 19a7.
Con el fallecimiento del Presidente el siguiente año, su proycclo
quedó sin cumplimiento hasta 1956 en que se construyó por ini-
ciativa de la administración del Presidente José A. Remón, en
el Parque de Lesseps, el Palacio Legislativo Justo Arm;emena.-0-

1002 - Para que los panameños pudieran refrescar la ea
nícula, el Presider,te del Estado, General Buenaventura CorreO'
so, conlratóen 1870 con la Boston Ice Co. la conducción desde
los Estados Unidos y venta de hielo en Panamá y Colón, me-
diante la subvención de $275 mensuales.

- o ,-

1003 - Hasta el 22 de abril de 1836, la Diócesis de Pana"
má dependió del Arzobispado de Lima. A partir de esa fer'ha
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pasó a sufragánea del Arzobispado de Bogotá y en 1901 del (¡~
Cartagena. Por Bula pontificia el 14 de dicembre de 19Z5, la
Curia panameña alcanzó su autonomía eclesiástica al crearse l~t
Arquidiócesis de Panamá. Fue honrado con el Palio arquidioce
sano del Ilmo. Dr. Guilermo Rojas y Arrieta, último Obispo,
encargado de la alta investidura el 9 de mayo de 1926.-0-

1004 - En marzo de 1563 se desató en Panamá la Vieja.
un terrible incendio que amenazaba destruirla totalmei;.te. Lo.,
esfuerzos desesperados de los atemorizados vecino;: que con sus
baldes de agua no podían contener la conflagración, llenábakr:
de desesperación y tristeza. Entonces el Obispo Fray Juan de
Vaca tuvo la inspiración de pasar ante las casas en llama;: ei
Santísimo Sacramento y poco a poco el fuego disminuyó hasta
extinguirse, a pesar del fuerte viento que soplaba. Todo fue mi-
lagroso. La vieja urbe istmeña se salvó esta vez de desaparecer.

-0-
1005 - Hay una leyenda que dice que Tamir Son Pon, gnm

Ságuila del pueblo Cuna, en el año 49 de su reinado tomó por
esposa a una bella india mucho más joven que éL. Al regresar
un día de ui:a cacería, no encontrando a ésta en su casa, la bus-
có y halló a la sombra de un árbol besándose con un amm:(c.
Aunque fue pre~a de justificada indignación, en lugar de dar-
les muerte, como era de esperarse, se conformó con ordenar el
destierro del joven. En cuanto a la infiel, doliéndole verse pri-
vado de sus encai:tos i:i la mataba, le impuso como pena per(o-
rarle la nariz y colocnrle una argolla de oro, llamada "alzamii-
1'0". Desde entonces todas las mujeres Cunas llevan el mismo
aditamento nasaL. La incomodidad de besarse teniendo que le-
vantar la argolla, hizo que las indias perdiesen la costumbre del
beso y Y8 no lo practican, ni aún estando sin el "alí:amuro".-0-

1006 -- La calzada que une a la ciudad de Balboa .:on
la isla de Naos, en la bahía de Panamá, fue comenzada en 1908
y concluída en 1912, empleándose en su construcción 18,00,000
de yardas cúbicas de tierra y rocas que fueron exlraídai: d;~l
Corte de Culebra. -0-
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1007 - El escultor español Mariano Benllure, quien faJ1e-
ClO a los 81 años de edad, el 9 de noviembre de 1947, es rec()l'~
dado en Panamá por su hermoso monumento al Libertador 8.i-
món Bolívar, inaugurado el 28 de junio de 1926, centenario del



Congreso interan,el"cano convocado por Bolívar. Una medall.i
de oro conmemorativa de ese suceso le fue enviada al arti::ta
y entregada en ceremonia especial el 4 de diciembre del mismo
año por el Ministro de Panamá en Madrid.

--- 0-
1008 - La ciudad de Panamá la Vieja duró poco más de

siglo y medio, en cuyo lapso sufrió siete grandes incendios: en
1538, 1539, 1563, 1575, 1643, 1644 - cuando fue destruida la
catedral, el seminario, el convento de los jesuitas y 94 casas -~
que repitió dos dias más tarde, y por último, el incendio final
de 1671, cuando tomó la ciudad el pirata Morgan y fue total-
mente destruida por el fuego.

-o -
1009 - En 1938 fue bautizado en los Estados Unidos, con el

nombre de PANAMA, un bello barco de la Companía del Ferro-
carril, en cuyo acto sirvió de madrina Dona Raquel de la Guar-
dia de Boyd, esposa del entonces Embajador de la República de
Panamá en Washington, Dr. Augusto S. Boyd, con posterioridp-i1
Presidente de la nación.

-0-
1010 - Los vistosos mantones españoles que llaman "de Ma'

nila", no eran españoles ni se fabricaban en la ciudad de Manila,
sino en Cantón, de China.

-0-
1011 - Don Antonio Fernández de Córdoba y Mendoza, Ca'

ballero de la Orden de Santiago y Sargento General de Batallas,
Presidente y Capitán General del Reino de Tierra Firme, falleció
el 8 de julio de 1673, a los dos meses y medio escasos de haber
fundado oficialmente la nueva y actual ciudad de Panamá.

-0-
1012 - Experimentos hechos recientemente en la Universi

dad de Nueva York demuestran que la mujer tiene en el cuerpo
menos agua que el hombre. Este contiene 551r, en tanto que aqu£'
Ba sólo 45 %.

-0-
1013 - Ello. de septiembre de 11)39, cuando el Fuhrer ale-

mán inició la segunda guerra mundial con el alevoso ataque a Po-
lonia, fue un VIERNES.

-0-
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1014 - El 15 de febrero de 1906 fue colocada por el Dr. Ma ~

nuel Amador Guerrero, primer Presidente de la República, la pri"
mera piedra del edificio para Palacio de Gobierno y Teatro Na'
cional, obra que quedó terminada y fue entregada el 27 de mayo
de 1908. El Teatro fue estrenado mediante la oeremonia de toma
de posesión del Presidente D. José Domingo de Obaldía ello. de
octubre del mismo año. El aclo resultó fastuoso y solemne, y erH
la primera vez que el pueblo de Panamá presenciaba una trasmi-
sión de mando de sus gobernantes. El primer acto artístico que
se escenificó en el mismo coliseo para inaugurarlo, tuvo lugar el
22 de octubre, y fue la ópera kidn, representada por la companía
Lambardi, traída exprofeso de Europa para el caso.-0-

1015 - En su odio contra Balboa, descubridor d.el Océano
Pacífico, Pedrarias Dávila llegó hasta escribir al Rey que "SegÚn
soy informado, el que dsecubrió la Mar del Sur y gastó sus dine"
ros y hacienda en ello, Diego de Nicuesa dizen que fue". Tan pro-
caz calumnia no fue creida. -0-

1016 - A los eminentes panameños del siglo XVIII, Ilmo.
Prelado Francisco Javier de Luna Victoria y Castro, y el sabio
naturalista Dr. Sebaslián Lópei Ruiz, por haber tenido la piel de
color moreno se les ha atribuído por algunos biógrafos ascenden-
cia de esclavos africanos, lo cual es absolutamente falso porque
probaron su limpieza de sangre hispana.

-- 0-
1017 - De la venta de propiedades de la Iglesia de Panamá,

llamadas "bienes de manOíl muertas" por perlenecer a los santos,
el gobierno granadino logró obtener la suma de $776,497.70.-0-

1018 - La Escuela Nacional de Música y Declamación dirI--
gida por el Dr. Narciso Garay, reputada personalidad artística
panameña, dio su primer concierto de gala en el Teatro Nacional
el 3 de noviembre de 1909, en celebración del VIo. aniversario de

la creación de la República de Panamá. Garay, a más de artista,
era escritor, político e internacionalista de relieve. Como educad')l,
fue profesor y Rector del Instituto NacionaL. Tuvo a su cargo va-
rias Carteras del Gabinete presidenciaL.-0-

1019 - Los primeros tres gobernantes del Istmo fueron: Die'
go de Nicuesa, nombrado para Veragua; Vasco Núnei de Balboa,
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para el Darién, y Pedrarias DávIla para Castila del Oro, que de
las tres maneras sucesivamente fue denominado el territorio. El
primero, Nicuesa, desapareció en el mar, expulsado del país por
el segundp, quíen, a su vez, murió decapitado por el tercero. Este
falleció en Nicaragua "de vejez y de maldades", .según afirman los
cronistas. -0-

1020 - Las señoritas visten de blanco cuando se van a ca-
sar, porque ese color es símbolo de pureza corporal y espiritllal
que les debe ser característica a toda mujer doncella. Las señoras
que contraen matrimonio van al altar con traje de cualquier color,
y no se adornan con velo ni corona.

El presente depende de cuanto gastes y el futuro
de cuanto guardes. No importa cuáles sean tus
ganancias; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: Bl.5,OO

OFICINAS: - PANAMA: Vía España - Ave, Sl!ptlma Central
COLON: Avenida del Frente, eSquina con Calle V,

LOTERIA 59

---



1~w.':2~:i¡~l~~~i:;'j,'''~';~f,!~~o;'\~i\~~~I.I~~~';'~t~~'r)~'''.'i\~'!;":,:Y'¡':;;"~'f.r:',~i',:~~al\'~~~'J.;;t1f~'~~":rl~:- ~~l,";.,;":(~~~~;t.,~ ~~ oP~~c%rff£~ I
l .cola c. J. a.pí. ..' .,
, .... . .. . '.' ... ,. ...... . .. """.. '. . ..:i ~ . .' "'.A " ..~i1 ..,.,"::~.f,;'.~ic"*",,,jl~,lI,\i,,..,,~;,,..,.'n~"~i_.i:¡.~I..M.g.._,I.

Meditaciones de Año Niievo
Por LoZa C. de TwpÙi

La presencia de un nuevo ano, Se presta a la meditaciÓn. H(~-
mas dejado atrás, 365 días, para empezar la vuelta de las hojas de
un nuevo calendario. En el panorama nacional, manchas, manchas
oscuras sobre la grama verde de las horas; tropel de corceles que
estrujan los tiernos brotes con sus implacables cascos; desbocadns
pasiones; torbellno que levanta las hojas secas al nivel de las águi-
las; trueque de valores; irrespeto a las dignidades personales y del

Estado; grito y sangre, sangre que no sirve para abor.ar ideales de
superaciÓn, sino como signo de bru talidad y de represalias. En me-
dio de todo este zigzagueo, ha avanzado el país, posi1ivamente,
abriendo el compás de la esperanza, la rezagada virtud de la Caja
de Pandora. En lo personal, recorrer, mentalmente, una gran cur-
va y tener la certidumbre de que está para cerrarse. La vida se
me asemeja a la cuerda de los juegos infanliles que se matiza de
penas y alegrías: Desde la infancia, la ensonaciÓn frente a las nu.
bes viajeras, gérmen de una vocaciÓn indeclinable; m2.s tarde, ca-
minar entre dos senderos: el que me habría de conducir a la soïia-
da felicidad, al conocimiento de mí misma, y el de la realidad eru.
da, contraste que marcaría definitivamente, su significado. Al lIe'
gar a la adolescencia, con sus inquietudes, me parecia que la cur-
va era infinita y extrana, que no terminaría nunca. Por eso, no
me agitaba la preocupación del fin. Caminaba, al parecer, sin guía;
no me percataba de que lo que iba sucediendo, era producto de mí
misma y que no había sido el azar lo que dirigía mis pasos; ha"ta
que llegue el momen lo en que lodo se haga diáfano y mis experien-
cias, vanas. Fue, en todo tiempo, mi mejor aspiración, voJcarme
sobre el papel, en un irreprimible deseo de expresar mi mundo in-
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lerior. Aun en medio del mayor desconsuelo, encontré siempre
abierta la puerta de la fantasía y el ardiente fervor de servir a la
causa de la inquietud y de la belleza.

Siento que, de haber sido hombre, me habría agitado en favor
de la libertad, en contra de toda opresión, de toda tiranía, porque,
pienso que la mejor uspiración, la que da sentido a la existencia,
es ser libre y habría buscado la libertad para los demás, con el an-
helo de que respiraran el aire libre a pulmón pleno. Siento tam-
bién, a veces, pesar, recóndita nostalgia, de no haber secado las lá-
grimas que corrieron por otras mejilas; de no aliviar cumplida-
mente, la miseria, de olvidar que hay gentes que sufren, sin haber
cometido culpa alguna y, creo, que al eserilor que no señala estos
dolores, le falta substancia, sensibildad. Estoy diciendo, en 0ste
año nuevo, con estaR líneas, las fallar. de mis humildes producciones
en prosa y en verso; no quiero expresar con ello, que no me ha heri-
do la angustia de mis semejantes ni la injusticia del mundo. He
tenido una buena porción de la humana felicidad, en el compañero

generoso e inteligente y en los hijos, que me han procurado el no-
ble orgullo de saber que son iados, honorableR, estudiosos, con ele-

vadas aspiraciones, algunas felizmenle cumplidas y veo, en mis ,; u~
veniles descendientes, las raíces del árbol que sembré con amor y
cuidé con exquisilas demostraciones de culLura y de acabada edu~

cación. El vocablo procaz, lan corriente en nuestros días, no hirió
nunca sus oídos ni el sorbeteo vulgar de la sopa, fue el murmullo
grosero en la sencilla mesa cotidiana: objetos de arte, libros, mu-
chos libros que desde la infancia, despertaron su interés, fueron SUR
mejores compañeros y el repaso diario, de la lección de rectitud en
todos sus actos, la música que arrulló sus sueñOR.

Cuando mi teléfono vibra para transmilirme el mensaje '_ie
una dama de alLa alcurnia social o la tímida palabra de una humil-
de muchacha que recuerda agradecida, algún bien recibido; cuan-
do un amigo intelectual paraliza el intercambio del hilo conductor,
para conversar conmigo, de literatura; cuando un profesional (k
la medicina llega, con pasos cansados, a lraerme el mensaje de RU
nobilísima esposa y el presen le del vino y el pan; cuando, en el

grupo familiar y en el de alguna amiga, me sien lo como en mi
propio hogar; cuando laR niflOs de mi deRcendencia y SUR amigui-

tos, corren hacia mi ton sus flexibles brazos extendidos y SUR lím-

pidos ojos de inocencia, siento que aun, en las extremidades del ar-
co, hay calor de emoción, vibración de cariño, lampos de alegria.

Por eso, no son eslas meditaciones de Año Nuevo, presagios
agoreros, sino simples reflexiones. Sé que, al llegar la hora de la
aceptación final, lodo se hará claro y fáciL. La ansiada búsqueih,
no ha cesado, no cesará sino en la paz definitiva; pero habrá en-
contrado su sentido, su alcance, hasta terminar en una oración que
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me hará sentir en lo más profundo de mi naturaieza, la angustia
por el dolor y la miseria de la humanidad. Entonces, todos esos
problemas espirituales, no encontrarán su respuesta; pero estarán
iluminados por la seperanza.

Es posible que, en ese instante, me acoja a las inolvidables pa-

labras de la gran Santa Teresa: "la verdadera vida, comienza aho-
ra".

Panamá, Enero 10. de 1966.

* :) ~~

VIEJA CANCIÓN-
En la aridez del tronco,
dejé mi verso un día.

Vinieron las auroras
con sus dulces agujas
y desnudaron todo
mi canto matinaL.

En el dolor del viento
bajaron las libélulas
y exprimieron sus luces
donde empecé a cantar,

Con mis manos humildes,
buscando la fragancia
del agua que descansa
en viejo pedernal,

regué mi canto, pleno
de mieles y frescura;

pero grávida lJuvia
se lo llevó hasta el mar!

Bajo la paz nocturna
vibró mi verso entonces:

será como la palma que tra.spasó la nube. . .
será como la llama
que se esfuerza en luchar. . .
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Mi boca se hizo pura
cual un recién nacido

y me apuntaron alas
con ansias de volar!

¡,ola Collltul e de Tapia

DEUS DEDIT. DEUS ABSTU1~IS

Zoraida Díaz de EscolJar
(1881-1948 )

Señor! él era justo y abnegado;
con su amor Y mi amor, llenó su vida
y dio paz a cada alma dolorida

y fe y consuelo a cada descarriado.

Por defender tu nombre, fue soldado
y, en lucha desigual, enardecida,
cayó, por siempre, con la frente herida,
en un gesto de clásico cruzado.

Desde entonces, Señor! por las oscuras
pendientes, donde sola me dejaste,
consuelo mis amargas desventuras,

pensando: si era justo y Tú lo amaste,
habrá gloria mejor en tus alturas,

cuando de entre mis brazos, lo arrancaste!

Zoraida Díaz fue una poetisa inspirada, nacida en la ciudad
de Las Tablas y dedicada a la enseñanza, que ejerció con singular
acierto y pulcritud. Su poesía es sencila y emotiva; los sentimii~n-

tos que la agitaban cuando escribió este soneto, eran de profunda
pena por la desaparición trágica de su esposo, caído durante la
guerra de los "mil días" que azotó, no sólo a Panamá sino a toda
la República de Colombia. Era intuItva, no conoció quizá, ningún
canon poético, dejándose transportar, por su claro sentido de la
rima y por su inspiración. Si viviera, cumpliría esle año, sus 85.

La niebla envolvió sus pensamientos, en sus últmos días; pero,
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hasta su postrer aliento, fue la mujer de modales exquisiios, ;lUS

mejores enseñanzas en las aulas de clase. Ha dejado en el hogar
de su nuera, doña Malilde Pereira de Escobar, un recuerdo peren-
ne y un cuIlo que la distinguida dama, mantiene como un tribu 

loa RU memoria, Eslas líneas, subrayan también, un sencillo home-
naje de amistad y admiración.

* '" *

AÑo NiJEVO
¡Año nuevo, que parece vida nueva!
'fiempo rwudo que no avanza,
tiempo estático y en fuga:
¡no hay pre8ente, no hubo ayer, no habrá mañana!
ViaJe azul que al infin-'o
nos arrastra,
sendn fiel de telescopios
que han medido con estrellas las distancias.

Año nuevo, 'vida nueva:
otra euforia de esperanza,

otro (Jrranque de optimi8mo,
¡otra met(i diferente, que es la misma a la llegada
y la8 voce8 de l08 pueblos,

y las ge.iLas de las Raza,s,

l'In de hierro curmdo triunfan,
son de bwrro cunndo pasan,
pero (luedan
toda la India en una página
todo Etiipto en un inipiro,
tOdCi Grecia en UfW eshitua!

Aií,o nuevo, que parece vida nLieva,
ya. no hay almas,
sÓlo hay mlj,8culos,
8ólo hay máqu'inas!

¡Añ,o nuevo, vidn nueva!
¡No ha.y 'lrre8ente, no hubo ayer, no habrá mañana!

DEMETRIO KORSI
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dental: Las riquezas naturales (1952). En ese acervo de breves
narraciones y divagaciones en las que el autor jueg-a con el absur-
do, está ya, entero e inconfundible, el temperamento lierario de
Obaldía.

Vaya una muestra de esas fantasIas hilarantes, en las que
resulta difícil trazar una línea divisoria entre lo real y lo imag-ï--

nario :

"La recién casada mantiene a su marido cabeza abajo, como
un ramilete. Vosotros que pasáis, orad por éL. Orad por su boni-
ta barba que barre los escalones de la íglesia, por el arcabuz de
su nariz, que es frotado a lo vivo contra la piedra.

"Un garzón de honor tiene hambre: comienza a comerle el
pie. Sus labios agrietados desaparecen poco a poco. Bien pronto

son lmi dientes que saltan: gragea s para los pobres, el gentío se
precipita a recogerlos. Un chicuelo se adueña de 10R ojos y los se--
pulla en su bolsilo; contiene el aliento, sueña con una fabulosa
partida de bilar sobre la gran plaza.

"Marido mutilado, marido ciego, marido desarticulado, ma-
rido sangrante, intenta beber la leche de la recién casada: su velo

que mana junto a éL. Pero una chiquila de seis años adivina ¡:u
pensamiento, levanta el velo y bebe la leche de un solo trago.

"Marido disfrazado, marido empaquetado, descuarlizado, des-
osado, de cuello postizo, de corazón postizo, marido de por vida,
marido para la eternidad.

"La suegra, disimulada bajo un sombrero, agazapada eTI la
sombra, aguarda su hora. Acaba de atraparle su alma al vuelo,
como si atrapari-i un mosca. La desgarra y coloca los pedazoR en
un papel de seda que encierra preciosamente en su saco, entre el
pañuelo de lág-rimas y el tubito de carmín.

"¡ Vosotros que pasáiR, orad por el pobre marino!"

(Bodas crueles)

Olras veces, el sentimiento de lo irreal se hace menos abstru-
so, como si se tratara de una realidad inveroRímil, por obra de '"m

hacinamiento de símbolos cuya interpretación ro es complicada:

"El editor le remitió, para corregirlaR, las pruebas de su pri-
mer libro. Al regresar a su casa, se encaminó a la huerta,exten-
dió las hojas sobre el alambre de secar la ropa, y las fijó all con
alfilers. Empuñó luego un bastón y golpeó las hojas con lada su
fuerza.
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"Las erratas cayeron primero, llenando el jardín de un olor
de caracoles. Despuè;, los adjetivos inútiles, por centenares. De~-

pués, frases con su cortejo de puntuación (Los verbos producían
sonidos violentm; en su caída), Bien pronto sólo quedó el bldneo
sobre las hojas.

"El escritor, entonces, se dio de bastonazos. A cada golpe que
He propinaba, no !)odía abHtenerse de lanzar gritos, palabraH QLie,
prodigio, se imprimieron sobre las páginas vírgenes.

"Así, el libro quedó compuesto de nuevo. El relato, más sel-
Iido, difería un poco del precedente.

"Satisfecho de esta prueba, el autor regresó al día siguienli
a casa del editor, con un "imprímase" firmado con su sangre. El
libro aparecíó poco después. No obtuvo éxito alguno. Rl autor,
condenado a vivir, dejó de escribir".

( Pruebas)

Este libro de Obaldía, integrado por más de sesenta fanb-
sias de tema vario e índole diversa, ofrece, no obstante, un i~()ii-
tenido coherente, porque todas sus páginas sor. el fruto de la con-
fusÍón arbitraria que identifIea lo real con lo imaginario. Dil'ía-
He que su coherencia se afianza en la unidad de lo incoherente.

René de Obaldia es, antes que otra cosa, un humorista. ~';d
humorismo se manifiesta a cada instante en su hilarante exalta-
ción del absurdo, en su evasión del imperio de la lógica; pero (bn-
tro de ese humorismo, como al cabo sucede en todo humorismo de
buena ley, late una fiosofía amarga de la vida, una filosofía deses-
perada.

La primera novela que publicó Obaldía, Tamerlán de los co-
'((ManeS (1952), no;; coloca frente a esa filosofía desesperada. 1.'1
obra se desenvuelve dentro de un curioso paralelismo: por un lu.
do, Tamerlán, conquistador de pueblos; por el otro, Jaime Salva'
dor, conquistador de corazones.

En la línea de Tamerlán no se atiene Obaldía al orden cron!:-
lógico de la hIfÜoria: el tiempo se disloca, los hechos se entremez
clan en confmiO anacronismo y las épocas se fusiOl~an en tumu! tu.
l, y qué, si la historia es una baraúnda apocalíptica y nada impor-
La que un acontecimiento coincida o no con otro, o con un antes ~-
con un después'! ¿ La ley del retorno, que precOlìÎzaba Nietzsc!w,

no tiene vigencia en el proceso de la historia, que desde remotr)s

licmpos reproduce, en forma monótona por lo reiterada, escenas
de guerra y crueldad? ¡, Qué es lo que se salva de ese amasijo de
espanto '?
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En la línea de Jaime Salvador el drama es interno. ¿ Qué hace
en la vida ese Don Juan contemporáneo que entregado al rito (id
amor - hoy Gisela, mañana Isabel o Helena -, cruza por el mun-
do como un sonámbulo, y siembra a su paso pasión, inquietud, :m'
gustia, suicidio? ¡, Qué hará con su existencia sin contenido, :sin
ideal y sin estímulo'! Un día se ve asediado por m:a turba desot'-
bitada e histórica que lo confunde con un espía. Es así como se
entera de que ha estallado la guerra (la segunda Guerra Mul)-
(Hal). Escapa, maltrecho, pY'otegido en su fuga por una ramcl',l.
Días después va a inscribirse como voluntario para ir al campo
de balaIla. Allí encuentra la mueY'te y, con ella, su salvadór,;

"Golpeado por insólito choque, cayó. El sonido de una trom-
peta dominó el tumulto; sopló un viento quemante; su cabeza,
sus miembros, fueron arrancados y proyectados al espacio; res,)-
nó una risa burlona; después, una voz: j un pedazo para Hclena!
un pedazo para Gísela! Un pedazo para Isabel! UI" pedazo. . . La
voz calló; un punto de sí mismo, algo de inalterable que él reco-
noció no tenía ni principio ni fin, salLó en el azur! El azur se des-

garró tres veces; en lo más secreto de la carne del cielo, en un des-
lumbramiento, percibió el rostro inefable de la Virgen que lo ~Oll-
templaba con la dul7:;ura del Espíritu.

"Y .Jaime supo que se había salvado".

i. Algo así como la salvación de Fausto'! Sea como fuere, f'J
final es impresionante: aunque, a pesar del éxtasis dc piedad cnn

que se tierra, el libro nos deja la sensación de que la historia del

hombre es un torbellino apocalíptico sip prineIpio ni fin. Cabe de-
cir, por eso, que Obaldía es un humorista apocalíptIeo, y está pn
lo justo .Jean Cassou cuando, después de reconocer que en tollc'
eso hay motivo sobrado para la risa, pero también para el espan-
to, proclama que Obaldía, poeta de nuesLro tiempo, tiene "la ini,,-
ligencia del mundo, pero de un mundo que, en nuestro tiempo, :10
puede aparecer sino bajo el aspecto de un perpetuo apocalipsis",

Como quien hace UL alto para medir sus fuerzas y tomar
alientos antes de acomoter nuevas empresas de mayor significa-
ción, Obaldía dio a las prensas, después de Tamerlán de los co'
razones. un volumen que (;oniieiw dos novelas cortas v lleva por
título el de la primera: FUfl(f (f Waterloo (1956). Esta fuga es
una escapaloria de amor clandestino qiie Re refugia ~11 el impo-
nente escei-ario de la final derrola napoleónica. Es ese campo pro-
nido a evocaciones bélicas el que presta original significación al
idílico episodo de dos amantes que, después de ese intermezzo pa-
sionaL se reintegran a la prosa dc'l vivir cotidiano, siguiendo ca.
da cual su camino. A la manera de anti-ñones relatos en los quP
los autoreR explicaban a sus lectores lo que aconleció después a
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cada ULO de su;; pei'sonajes, la breve novela de Obaldia se ci~lT¡i
con un epílogo informativo: ella, Yolanda, bien avenida con su ('s
poso, tuvo varios hijos y algunos amarites; él, Basilio, aleanzÓ ex:
to satisfactorio en su profesión y contrajo matrimonio "con n11'1

joven de excelente familia". Y sin embargo, a veces, tanto el uno
como el otro, en los momentoR menos previsibles, parecían ausen'
Larse del mundo circunstante, absorbidos en la evocaeión de aquel
idilio fugaz: son "daR fantasmas errantes entre los muerto8 do
\Vaterloo, que se refugian en laR despojos de su amot'''.

La otra breve r;ovela contenida en ese volumen, El Graf Ze,
ppelin o La pasión de Emilio, es más complicada y más honda.
Apela Obaldia en ella al procedimiento paralelístÎco de que se va-
iió en su Tamerlán. La explosión del Graf Zepellin, evocada como

aletazo de tragedia o 'indice del destino, va in tercalada a modo de
interludio que en forma intermitente y reiterada interrumpe el re'
lato de La pasiÓn de Emilo. Obaldia ha creado de mano mael'lTH
el carácter de Emilio, hombre opaco e indeciso, para quien la pa
Lernidad es tortura y suplicio porque desquicia toda su vida, como
si el hijo, que no habia anhelado, viniera al mundo para absocber
o aniquilar a su progenitor. A la postre, Emilio busca el modo de
evadirse de la vida, que ya no puede soportar; y el final del rela-
to adquiere hondo sentido trágico.

En la produceiÓn de Obaldia ha-,' que señalar después una rio
vela de mayor extensiÓr.: El centeridrio (1959). Es, como si dijé-
ramos, el diario, o mejor aún el cuaderno de apuntes de un pen;u-
naje nacido en 1871, cuya vida pronto abarcará un siglo. "Dentro
de trece años seré centenario. . .", comienza, y a veces, en singu-
lar recuento, amontona en una lista arbitraria, Rin preocupaei6n
de fechas, las cosas pretéritas que ha almacenado su memoria: la
guerra ruso-japonesa, el escár.dalo de Panamá, la Gran Ruei-a,
el incendio del Rar.ar de Caridad, el dirigible de los hermanos Lc-
baudy, el ChaL Noir, el café del Rat Mort, el cometa Halley, el
eclipse de 1901, Mata Hari, Madame Cailaux que di;;para sobre
CalmetLe, el Rif, las entradas y salidas de tropas, el Titanic, el :sic
de coeteris. OLras veces se dedica a revivir un acontecimiento ,:on
singulares detalles: el entierro del Papa, el Presidente DeRchalh'l

cayendo a la via férrea en camisa de dormir, el traslado de los
restos de Zola al Pan leÓn. . .

En ocasiones se haciLan en ese cuaderno de apuntes, sin es-
clarecimientos de puntuaciÓn, frases y vocablos inconexos, como
si el anciano que las eRcribe apelara a un procedimiento que fue
objeto de no poeos experimentos supi'arrealistas: traRladar al pa-
pel, sin poner en ejercicio al pensamiento y el juicio, voces que
acuden en forma lumultuaria a la mede mereed a recónditas aso-
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ciacIones formadas en la subconciencia. El lector suele trope?;ar,
en más de una ocasión, con fragmentos como este:

"Aprueba vuestra señora Madre vuestro proceder ciertame;'~-
te sois hermoso las mujeres están de vuestra parte yo no tenùr2
molestias por ese lado os recuerdo que las opiniones emitidas aquI
no comprometen más que la responsabilidad de su autor y de 'ms
derechoshabientes naturalmen te formaáis parte del próximo OJl-
greso de astronáutica podéis decirnos a que fecha se remontan
los primeros síntomas de vuestra vocación, que formas revestían
el público ha llegado a mostrarse goloso de historias vívidas de
confesiones puras y simples. . .".

También suele apelar a otro procedimiento grato a los supra"
rrealIstas: el de las iluminaciones oníricas. Además, a lo largo del
volumen abundan divagaciones y sentencias, rara vez exentas de
pesimismo, que obligan a pensar. Así las que dedica a la anciani-
dad:

"Me sucede a veces, cuando me invitan a un banquete, simu"
lar, como jugando (La edad avanzada tiene sus pequeñas distrac-
ciones), una sordera sin iguaL. Hago repetir. j Me gustaría que
viérais a mi interlocutor sufrir esa prueba! Trata de encajar su
voz, se perturba - tanto más cuanto que mis ojos dan un mentíR
a mi oido -, el sudor cubre su frente, sus piernas se aflojan y le

falta valor para vociferar su frase inepta por cuarta vez; se da
cuenta, en fin, de que habla para no decir nada".

Más adelante, amplía y explica:

"Todas las edades son ingratas. Todas las edades tienen ex-
cusa. La edad no es una excusa. Honrar la vejez es, las más dejas
veces, honr'ar la avaricia, la envidia, la hipocresía, las eEferme"
dades vergonzosas del alma. Ahora lo sé, los años no modifican
sino a los ùragones, a aquellos que, desde la cuna, esconden una
princesa bajo sus escamas. Muchos ùe nosotros nacemos viejos
para siempre; las alboradas no nos depuran. Tal o cual imbé,3il
de veinlc primaveras volverá a encontrarse, sesenta años más tai:"
de, afligido por el mismo mal, pero multiplicado, consolidado por
el respeto que es común otorgar a la senildad. El tiempo agr~va
y acusa. Nuestros vicios endurecen nuestras arterias. . .".

y así como en La pasión de Emilo nos pregenta el cuadro ele
un padre desplazado, devorado casi por la presencia de su hijo,
aquí el autor endereza una dura requisitoria del hijo contra el pa
dre:

"Anciano, ¡, cuál es el fru to de tu vida? j Enséñame! ¡, N o es

cerca de tí donde yo debería encontrar luz y calor, y la palabra
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justa y el trigo triunfante'! j Fortifícame! ¡ Purifícame! ¡ Proniui-

cIa las palabras que liberan. . .! ¡ Qué sidencIo! ¡ Qué caída!. . .

". . . y balbucIais: "Nuestros, nuestros hijos: hemos educado
y elevado a nue8tr08, nuestr08 hijos" j Hipócritas! L08 habéis re-
bajado. Les habéis hecho pagar un precio exorbitante por el honor
de respirar bajo vuestro techo. . . (j Estoy en mi casa, aqui!) Le.,;
habéis mantenido el alimento y el cubierto, la calefacción, el aliim'
brado, el lavado de ropa, la escarlaiina y las lecciones de pbno.
("¡ Cuando pienso en tod08 los sacrificios. . .!") Los habéis de'
teslado porque no compartían vuestras lamentables opiniones, por-
que no podían seniirse contentos con vuestra vida ralonil, con
vuestras genermÜdades de avaros, con vuestra muerte permanen-
te. L08 habéis lanzado a la calle. Para ellos habéis deseado catF.s-
trofes con lal de que é8tas vengan a daros razón, y os confirmen
en vue8tra sabiduría de cadáveres. ("¡Esto le enseñará a vivir!").
Han tenido que aprender a er.trar en lucha atroz contra vosotros,
a combatir su propia 8angre. Los habéis mutilado, má8 allá de
vues tra tumba, hasta el fin de sus días. . .".

Después de esa explosión de amargura salpicada de sarcas.
mos que parece provenir de una sensibilidad morbosa, surge la
evocación de la madre muerta, que se ha extinguido "sin lanzar
una queja"; y el anciano aLota en su cuaderno: "Yo también 1101'0

la madre lejana, la madre desconocida que me dio el ser. . .".

Ese 8entimentalIsmo filal nos descubre una recóndita región
emoiiva en el despiadado humorista, en el sarcá8tico juglar (iue
es adiestrado en el arte de conjugar los tiemp08 en el apocalip,,¡s
de la historia.
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Mitología:

Hombres ~'Ý Dioses Curics
M. M. Alba C.

Ocupan al presente los miembros de la tribu de los C'lnas o
cuevas, como se les llamó al principio, una porciÓn de la costa nor-
te del país que comprende además las Lrescientas y tantas islas dd
Archipiélago de Las Mulatas o San BIas, una faja de la cosla con
dirección al interior, con ciento veinte y siete millas de extensión
y una profundidad de entre siete y trece milas que alcanza el áx€
de la Cordilera Central.

También ocupan la Reserva del Río Matungantí, más tarde
Rayano, cuya extensión superficial es de ochenta y ocho mil seis-
cientas setenta y tres hectáreas; una secciÓn aledaña a los ríos
Chucunaque y sus afluenLes localizados en la secciÓn superior y,
oLra a lo largo de la frontera con la República de Colombia.

Según el Lic. Pascual de Andagoya, cuando llegaron al lugar
los conquistadores españoles, la naciÓn cuna o cueva se exleLdía
del Golfo de Urabá y las sierras de Capira, enh'e uno y otro mEr.
y poblaban la región, los más densos grupos "que fueron encon°
trados" .

Medio sig1ü más tarde, según afirmaciones de Fray Rarto1c-
mé de las Casas, Antonio de Herrcra y Dionis:o de Alcedo, parti-
cularmente, tal poblaciÓn amenazaba extinguirse completamente;
muy particularmente debido a la acción política y crueldad de Pe-
ilrarias Dávíla, cuando sÓlo grupos aislados y fugitivos lograron
salvarse ocultos en el bosque.

El Gobierno Nacional a partir del año de 1913 ha dedicado es-

pecial y preferente atenciÓn a esta tribu indígena, con olvido poco

menos que total de los demás grupos autÓctonos existentes en el
país; error que al presente se intenta reparar,

Poseen los cunas una de las lenguas indígenas más completas
del ConlInente Americano, según nos lo han revelado estudios pro-
fundos efectuados por competentes investigadores.
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Sus tradiciones nos hablan de añejas organizaciones materia-

les y espiritualeR, reRtoR de elevadaR culluras que a su paso fuenm
catalizando lo sigloR en el espíritu de aquel pueblo laborioso.

Hoy, debido al inLerés deRpierto Robre el parLicular en algii-
nos grupos de estudiOEws, reproducimos el capítulo iv de un folle-
to que sobre el particular publicamoR en 1')35, el cual está agotadü.

Por nueRLra parte, como motivo de estudio, no hemos abando-
nado el aRunto. Hemos tratado de vencer la resistencia, la reRP-t-
va, que Robre el particular guardan los escasos poseedores de b
tradición sagrada que todavía existen.

HOMBRES Y DIOSES CUNAS
CAPITULO iv

OlJA (1) OloyolJOpilele u OluuaYP'ibelele:

Fue quien dio vida a la nada. Divinidad sin representación

material (sic). Principio de la vida y símbolo de la muerte. Tuvo

varios hijos. Creó la tierra, que hizo plana en RUS comienzos, e
impidió a las aguas que paRaran de cierto limite. Hizo Nutiquit
__ la noche - y formó el sol a quien dio el nombre de Ibé (2)
OLOPILIBELELE o PILER:

Hijo primogénito de OBA. Primero también de sus enviadOl'l
con el encargo de hacer un mundo para los cunas. (Representa la
obediencia)

Mientras ejecutaba RU labor, le fueron enviadaR por Oba dos
mujeres: Una de piel cobriza y de piel blanca la otra: OlopU1'soli
y Olunaguydriyay.

En la primera de ellaR Olopilibelele o Piler tuvo sesenta hi-
jos. En la otra no engendró ninguno por lo que ésta se tornó ce-

(1) Conforme a .Ia tiadición cuna, Oba es también el dio¡; del maiz. Antigu,i-
mente celebraban en su honor unos largos y complicados ritos. J;;n la ac-
tualidad ya no lo¡; practican, pero fíeles a su tradición señera, tampoco
los han olvidado.

(2) No ha sido poside hasta e¡;te momento, obtener una explicaciÓn sati3ÚH,-

toria al heebo dp la creación de la noche, en lugar del día a menos qu"
Ooa sea la luz e lbé solamente un simbolo.

Tcmbién Nutiouit - la noche - salvo que sea una entidad distinlfl
creada en oposición a la luz que no ha sido explicada, parecía no exi~tir
con antelación al mandato de Oba formulado a su primogénito de ";" a
hacer un mundo para sus hijos",
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losa y al hacerlo se fue junto al mar, se mojó los pies que se le pu-
sieron amarilos y se transformó en una víbora (bothrop áUwx

Mapaná * (3).
Olopuilbelele dio comeinm a la Larea de organizar la naeiÔn

cuna. Caminando en la oscuridad, marcó los límites de la naClOl1
por el oeste, que son los mismos donde está localizada la gran roca
negra, señal indicada por Oba como el térmir.o de su viaje 

en aque-
lla dirección.

Fundó el hogar y la familia. Fue el primer jefe de la Iribii.
Creó el fuego. (4)

(*) Entre las mujeres cunas, el COlor amarilo r':presentu la paSlon de los ce-
los, rU7,9n por la cual ninguna mujer cuna viste un traje d~ ('ste color, ya
qu è por alguna causa dI: s estim::n que eso es un asunto rigul'osamente

suyo, del cual uadie tiene derecho a enterarse.
(a) Entl'e las notas tomadas dil'el'tamente pOLO nosotros narradas por"J,)i:~

Kantule, nuestro informador, aparecü e¡;ta explicación introdueida por 1'1
gran sae('rdot~ InahiLiquina:

Olla dijo: Anda, anda hijo mío. Ha?, un mundo para tus hijos.
-Olopilbelelc dijo:
-N o veo nada padre,
Oba díjo:
-Anda, anda híjo mío.

Olopilibelele ¡;e fue por la sombra, sin veio nada (representa la 00'-'"
diencia). Síntiú luego que algo duro cstab bajo de él y dijo:

Oba, algo duro está debajo de mí.

-Oba dijo: Anda, anda híjo mío.

-Olopilibclele cuminó en la ¡;ombra, oyendo que el mar, que ,,1 no
pudo alcanzar porque se retirnba, estaba frente a él, hasta cuando una
c(J¡;a dura que él no podia pasar estaba a su frente y dijo:

-Qua, estoy cansado.
-Ona dijo:
-Detente y Olopilibelele se durmíó. (El sueño representa las edad(,s,

(4) Los CUTlas tienen sobre d particular dos teorías. Según la primera, 010-

pilibelel~, hijo de Oba, fue el Cteadoi' del fuego.
Conforme la otra, el dios Aehu.Migur - el jaguar, representante de

la Fuerza, era dueñ,o del fuego, que el hombre le rohó, utilizando eomo

medio el muraclio que podía correr sobre las aguas, enemigas declaradas

del jaguar. Esta operación se efectuó mientras el jaguar dormía invit:do
por el ealor que despedía la lumbre. Pretendía el hombi'e por este medio

sujetar al díos a su dominio'; ponerlo a su scrvício, a lo cual el dios se ne-
g'ó. De¡;dc entonces el hombre y el jaguar son enemigos y se causan daño
siempre que pueden.74 LOTERIA



e A A N A:

Primogénito de OlopilibeJele o Piler y la primera de SUR mu-

jereR OlOpUF80h. (5) A su mayoría de edad, Caana. ~mstituyó '.1 su
padre en el gobierno de su pueblo. cuyo crecimiento Re había ini'
ciado.

Este individuo estableció su reRidencia en PU/lJcU/r'c(wnu, sitiu
desde el cual saliÓ máR tarde para extender los límites de su na-
eión con direcciÓn a la costa - norte -donde - el mar como ar.-
tes aconteció a su padre, se iba retirando a medida que él se
aproximaba a la orilla para dejarle espacio, ya que el mar todo lo
cubría. Lejos de su hogar cambiÓ RU rumbo en la dirección en que
11)(: se acostaba en el mar. Debido a la rapidez de RU paso, en al-
gunos sitios el mar no tuvo tiempo de retirarse y así se formaron
Non Mata - lagunas.
OLOQUILESOH:

Mujer de CalU/(( de quien fue sORtén y quien compartiÓ con
él múltiples reRponsabilidadeR Y los trabajos anejos a RU muìti-
forme actividad, durante todo el tiempo en que estuvo ocupado en
su ponderada labor, la cual le había sido encomendada por Oi)JI.

1 N U E:
Fue el segundo de los hijos de Olupilibelele. Genio festivo, eli-

gió como lugar de su residencia permanente, el sitio de TUllirll)"
(6), lugar este donde por su voluntad, no creLÍan las malas hiel'
bas; del cual partiÓ para erseñar a los pueblos, enlTe otraR col.mH,

la agricultura que los RUYOR ignoraban. (7)

OLOCUMALILE y OLOCUNALILE:
Tercero y cuarto de 10R híjos de Olopilibelcle, el primero d\~

los cuales, durante un largo Rueño en que ambos estuvieron sumi-

(5) C::be recOl'dar quP Olopilibelele encontró al despertar dos mujeres que le
envió Oba, lo que parcc indicar el establecimiento de la poligamia f~omo

un medió dc propagación dc la especie humana. En la actualidad la l'oli-
gmia no existe como institución en aquel pueblo, pero se ignora cuando
¡;e flfectuó ¡;U de¡;aparkión. Posiblemente fue la oiira de los predicadqL'l'';
venidos a la nación cuna en su segunda época.

(ß) Tum",ha- diem los cunas ."- era un espléndido lugar donde los árboles
tod(,d, ¡Jrodue'Íln niag'níficas frutas de ::gradable saboi'. Donde todo Pl'~
eontcnto y aleg'1ia. De donde habian sido auyentadas las pasiones que nu-
blan el eorazón humano.

(7) Como podrá ver¡;e desl)Ués, existe una repetición ¡;obre la labor de ,,;V:
cnviado, pues otro llegado posteriormente, trajo el mismo encargo, () .,,'.-
la facultad de enseñar a los suyos la agricultura.
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dos, Oba u Oloyopopilele encomendó la labor de crear los árboles
y algunas plantas medicinales para la curación de determinadH:3
enfermedades que padecían los cunas. (8) Su mujer Olonay'u/,a11r,
compartió con él RUS labores en bien de la especie humana.

Su hermano Olocunalile lo ayudó en su ingente labor, al pro-
pio tiempo que cumplía la suya, cual fue la de enseñar a lOS Cl/-
nas el ejercicio de la medicina.

Como su mujer Oloc11ndile, poseía el conocimiento de las prrJ-
piedades tóxicas o curativas de las plantas, algunas de las cuaìes

fueron creadas por ellos mismos.

InconformcR con la aridez del paisaje - refieren los cunas __
eRIOS dos gemelos y SUR mujereR se durmieron. Al deRperlar ello",
recordaron haber oído la vo': de Oba, quien dijo a la primera de
laR mujereR: Baja tu mano, y toma en ella 10 que encuentreR.

Obedeció y tomó un poco de barro. Sin saber que hacer, ID
eRtrujó entre RUS manos haRta dade una forma alargada que lue-
go colocó en el suelo. Al punto Rurgió un árbol sin hojas como UlJ

cirio.

ArraLcado prestamente, de nuevo se hizo lodo y ella volviÓ
a darle forma. Hi7,() de nuevo un cilindro, que eRta vez colocó eli-

irc SUR pierraR y le puso en la ocasión algunoR traveRaños que
más tarde se convirtieron en ramaR.

AIgunoR residuos de lodo fueron aplastados por ella entre RUS
dedos índice y pulgar. Coloca daR luego sobre los extremos de los
IraveRaños, se tranRformaron en hojas.

Su hermano que preRenciaha aquella operación, quiso imitar'
la en RU trabajo. Como aquella bajó RU mano izquierda, apriHio'
nando un puñado de arena que depositó en IOR extremoR junto a
las hojas y sobre el tronco.

Algún tiempo después, las arenas se transformaron en flo-
res, y éstas en frutos; entre las que se encontraban los plátanos

y el cacao, Por esto, añaden, ningún árbol sin hojas, produce flo.
res ni frutos.

(8) RefieT'eri los cuna¡; qm, como la tierra era plana, y nada rompia su coiiti-
guidad, EstO¡; gemelos y ¡;US mujeres se durmíeron para ponerse en ,'0-
municación con Oba, que arreglara mejor la configuración de Naphuanii
- b tierra. F:llos temían, entre otra¡; cosas, que el mar volví era nuevii-
ment¡, a invadí!' la tierra o que en un momento de enojo lo¡; cegara (;(:n
RUS reflejos. Con ellos nace, ademáH, el primei'o de los reinos de la Natu.

raleza.76 LOTERIA



TEBECA:
Quinto de los hijos de Olop'iibelele. Fue el creador de los be'

jucos y dio consisteneia a los mdales. IndicÓ ademâs a los cunas
que podían valerse de esas creaciones para diversos usos, de la
misma manera que del barro. Se de::conoce en la actualidad, por
haberse perdido la tradiciÓn, la forma como practicó los dos ~\ti-
cios que parecieron ser el objetivo de sus esfuerzos. Se descol1ote

también el sitio dentro de la nación cuna, donde habitaba.
CUCHUCA:

Segundo de los hijos de Oba enviados por el dios creador Obii,
a la nación cuna.

Construyó un vasto edificio (9) e hizo en él los animales que
pueblan el aire, las aguas y la tierra; de todos los cualse se prn-

clamó jefe y de quíenes se hizo obedecer. Fue un célibe y no lllVU
hijos. (10)

O L O G UI T U R:

Tercero de los hijos de Oba enviado por éste a Nnphunna-
La Tierra. Hijo rebelde, se negÓ por tres veces a obedecer los man-

datos de su padre, de venir a la naciÓn cuna para arreglar el re.
lieve e impedir que quienes la habitaban sintieran temor. (11)

Por esla causa Oba lo tomó por el cuello y lo arrojó con vil).
lencia tanta, que al caer penelró profundamente en la tierra.

Dotado de una enorme fuerza física, caminando bajo la ;:Ol-
tez a de la tierra, según el mandato de Dba, hizo surgir las eO!'di-
lleras.

(9) Los cunas conciben e¡;te edificio de vastas proporciones, eomo si se i:ni.
tai- de lo que nosotros liamaríamos un taller de montaje automovilístico

o de otra industria que necesita de mucho espacio para su funcionamiontiJ.

N o tienen una idea precisa de lo que podía ser la naga (casa) en

cuestión. Ignoran también cuáles fueron los materiales empleados para
ejeeutar tamaiia obra.

(10) Con este intere¡;ante enviado surge aparentemente el tercer reino de la
naturalza. .Es también un célibe, lo que contraría laconcepeión primitiva
de la convivencia y extensión de la espeeie, que aún hoy está considerada
entre los guaymíes, como un estado afrentoso.

(11) Los cunas aseguran que quienes habitaban Naphuana sentían un ç:nHI
temor de que el mar cubriera nuevamente la tierra, que como se J'W",l'
dará era plana.

Con este pensamiento se durmieron y pidieron a Oba, luego de cx-
plicurle su temor, que completara su obra, para haeerla más segura, ll"nl
no sentir temor.
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Inseguro su paso, fue marcando así cOl18tantemenle nuev()~
rumbos a las cadenas de montaiias. Su respiración irregular, i'C
ñala las diversas elevaciones del suelo.

Continúa solitario habitando el centro de la tierra y de tarde
en tarde se escuchan sus rugidos rabiosos.

Cuando se mueve, se producen los temblores; y cuando (,.dli
sado del esfuerzo que reclama su labor, expele hacia arriba el ,:¡!'8
contenido en sus pulmones, estallan los volcanes en la superfieIe.
(ll-a)
IHEORGUM:

Cuarlo de los hijos de Oba cuyo arribo a la tierra cuna fue
muy posterior a la invasión de las aguas en que pereció el puehlo
cuna, como el castigo que les impuso Oba por haber relajado su
moral y el ayuntamiento de los humanos con las bestias. (12)

Volvió a enseñar a los pueblos, numerosos nuevamente, lo"
nombres con los cuales debían disI.nguir a sus parientes, ascen-
dentes y desccndentes; directos e indirectos.

Este enviado fue quien anuncIó a los pueblos la llegada dé
los ocho grandes 'ibenelegan o grandes y sabios jefes y una mujer,

trascendental acontecimiento que según ellos, tendrá verificativo
más tarde.

También los instruyó en la práctica de los ritos religiosos en
tre los cuales se cuentan los largos y complicados de la sU/l'ba o

(ll.a) Recog'en los cunas en RUS tr~diciones el recuerdo de cuanto sufria este

enviado. Durante un largo ¡;ueño a que se entregaron, pidieron a Oba q""
éste era uno de sus hijo¡;, que lo dejara descansar.

Obra convino en que descansara una noche cada mílar de anos, '"'
para que s:: divirtiera, le envió la mujer más bella. Una vez, sin emhnl'-
RO, se divirtió tanto que al bajar y ¡'eanu dai' su duro trabajo, se le rom.
pió la columna vei.-tebral. Impotente desde Entonces permanece allá aba.
jo. Sus rugído¡; furiosoR se hicieron más frecuentes. Cuando la mujcr,
temperamente Rensitivo, se enteró de su desgracia, se puso a !lorai', y
con sus lágrimas, se formaron los torrentes.

(12) Sobre el primero de estos importantes asuntos, los cunas tienen una tra.
dición muy parecida a la cri¡;tiana relativa al Diluvio Universal, que dIo"
llaman la ínvasión de las aguas en la cual pereció todo el pueblo cuna

primitivo, salvo un hombre que logr6, ayudado por Oba, escalar la cum-
bre má¡; elevada de la Sierra Tagarcuna (Tagar, renacer; cuna, hombre,
gentilcio de aquel pueblo) y al cual le fueron eiiviadas envueltaR en nna

nube dos mujere¡;; tronco del cual proceden los actuales integrantes de
aquel pueblo.
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fiesta de la pubertad (13) al fin de los cuales la mujer cuna cam'
bia su nombre de niña por el que en la vida y más allá, le será da-
do llevar a la mujer. (14)

(ia) La surba o fiesb de la pubertad, como su nombre lo indica, tiene vprifi-
cativo en el instante en que por primera vez ¡;c prodUl'p en la mujer el
eambio fii,üológieo, el arreglo que opera la naturaleza para la habilita-
eión suprema de la eoneepción.

Esta ceremonia dura generalmente tres o euatro dias en cada un;)
de los cuales, se pradiean ritos propiciatorios muy pxten¡;o¡; y variado;),
destinados a haeer fecundo y sano moral y materialmente el vientre ,-le
la futul'a madre. Habilitada deRde ese instantc para la unión marital y
formación de un nuevo bogar. Así se presenta con mucha frecueneia el
caso de quc exista acuerdo entre los padres y eont!ayentes a ese re,:w(-
to, en espera paciente de que la natui'aleza eon sus aduacione¡; avise que

ha llegado el momento del ayuntamicnto y forl1adón de un nuevo hog-n,'.
Entre los indios chocoes, que con algunas variantes también se practic'-
la costumbre, cuando por alguna eausa, como la oposición de ¡;US padt",i,
los contrayentes se entienden entre Rí, e¡; la propia interesada quíen da

el aviso a su futuro marido, que en el momento oportuno la rapta y Hev;i
al río, por el cual suben en contra de la corriente hasta eneontrar una
quebrada por la cual internan la piragua. . .

(14) No ha sido posible hasta el momento, eonstatar si se Ü'ata del estable-
cimiento de la monogamia entre los cunas.

Ellos dicen que el hogar ell la forma que existía antiguamente ','ual1-
do Olopilbelele lo fundó, era distinto del organizado por Ibeorgún, P'~)-'()
no explican esta diferencia ni la causa por la cual la niña cambia su
nombre cuando se hace mujer.

Afirman, sin embargo, que en el momento del rúestableeimíento, ios
pueblos eran numerosos y grandes sus poblados.

Así parecen referirse mejor a la circul1itancia de que el parente¡;eo

entre los contrayentes era más distante desde el punto de vista ,le h

consanguinidad y no al número de sus mujeres.
Cabe recordai' también como una cuestión colateral, que la natalidad

entre los cunas es sensiblemente mayor, según nos lo revelan los JaV)s
estadísticos actuales, en lo que hace al número dc mujcres que de Val'O-
nes, y que este fenómeno parece haber ¡;ido eonstante en el pasado. Ob-
sérvese al respecto que la mujer se encuentra presente en todos los :icon-
tecimientos fundamentalcR, en mayor proporción que en la gran l1ay,-li:ía
de los creadores pl'mitivos, donde en lugar del puesto prominente 'l'w
ocupa entre los creadores del mundo cuna, ella aparece generalme/ite

relegada a un segundo término.

En 10 que a los ritos se refiere, aparte de la surba, Ibeorgún les en-
señ,ó la danza del amor, que todavía se practica; y por último, la fabri-
cación de algunas bebidas embríagantes y sencilamente refrescantis
que los cunas usan todavía.
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Un largo trecho parece haber recorrido el tiempo, según es/a
narración, entre la llegada del cuarto de 101' hijos de Oba, envht"

do por éste a la tierra, y la llegada de nuevos comisionados ~i la

r~ación cuna para que dieran cima a la labor creadora o atendie-
ran específica mente a lo creado hasta aquel momento y atendi,~-
ran a RU perfeccionamiento.

En dicho término ocurrieron muLaciones fundamentales, cn
ya trascendencia explican cumplidamente el sentido de laR misio-
nes que a 101' nuevos enviados les fueron encomendadas, cuya in-
fluencia se extendió a toda la nación cuna.

NUZQUEZUSA:
Enviado especial, profeta y guía de los numerosos pobladOS

fundados hasla aquel momento en túda la nación cuna, es quien
sigue a Ibeorgún en su arribo al solar nativo, según la coi;cepción
cuna de la creación del mundo.

Su llegada a la tierra es muy posterior a la de los primeros
creadoreR, y especiales las circunslal1i~ias que motivaron su vei:i-
da.

Habían crecido enormemente, no sólo los pueblos, sino el nÚ-
mero de sus habitantes, y el relajamiento de las costumbres .Y co-
rrupción en todos los órdenes de la vida humana, habían alcanza
do nuevamente un alto grado que amenazaba su existencia.

Recordó a los cunas sus desventuras anteriores; le dijo (jue
la tierra se llamaba Naphii~~'li. y que sol.amente Oba, OloyojJopÜe-

le o Olonaypibilele existían como señor único de todo lo crear10;
de la vida y de la muerte.

Dijo también que era Oba quien castigaba o premiaba las ac~
ciones de los cunas y quien los haría esclavos, si no cambiaban SllS
costumbres. (15)

NAAGANA:
Fue también un predicador de la moral entre los cunas, el cual

existió poco tiempo después que Nuzquezusa, cuya obra en cierra
forma continuó desarrollando entre los cunas.

(15) Los indio¡; cunas dicen que este enviado jamãs sentía cansando, y qUf~

así él pudo recorrer en toda su extensión lo's numero¡;os pueblos qu'~ 1',/1'
aquel tiempo existían en muchas pal'es. Interpretan esto en el sentido
de perseverancia en la acción que para alcanzar su propósíto tiene que

ejercer el individuo.

Al respecto tinen alg-unas viejas canciones especifieamente relacio-

nadas con este asunto.
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Sus consejos Re referían a la templanza y pureza de la uniÔ:1
carnal, que sólo debía efectuarse entre seres de la miRma especie
y Rexos opuestoR.

Su mujer llamada Olo(tuadil, le fue enviada por Oba desde el
mar, mientraR se dedicaba a la prác.ica de las ensenanzaR. Tuvie-
ron variaR hijos. N o fue posible en la ocasión averip:uar cual fue

la actuación de éstos ni su influjo en la vida cuna.

T A U L 1 Q U 1 P 1 P 1 L E L (varón)
y

e A B A Y A Y (mujer) :
Fueron dos gemelos hijos de Naagana y su mujer Oloauailil,

quien murió al darles vida. Fueron criados por Guaqua, un mi."te-
rio.so solitario que desde la cumbre muy elevada de una emineu"
cIa en la Sierra de Tagarcuna dirigía los vientos y las nieblas, en
que gustaba envolverse.

Al varón se le dio el nombre de señor de la luna, porque de'

bido a sus muchas y grandes facultades y esfuerzos, había canse.
guido que en derredor suyo, siempre hubiera luz.

La mujer inventó la Zaaga y la Chucula (16) y algunas bebi-
das de sabor a.gradable fabricdas con raíces, no embriagantes.

(16) La zaaga y la chucula que sirven de base a la alimrmtación tribal de log
cunas, es una especie de mazamorra, cuyos íntegrantes básicos son el
maíz que previamente ha sido convertido crudo en harina; plátanos mE-
duros conque la endulzan y cacao que le da sabor.

Para 1m fabricación, ponen a hervir el agua y cuando ésta se en-

cuentra en ebullción, le agregan los ingredientes y los mueven continuf'-
mente por unos cuantos minutos. Luego una vez que aquella masa se
enfría, la depositan en vasijas previamente "curadas" donde ferm,-ntd

ligeramente, que es cuando la consumen.
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Teiuiis Bolivariiinos:

¿Qué hemos hecho de la herencia
espiritual del Libertador?

(Discurso pronunciado por el periodista Leonidas Escobar,
en la Sociedad Bolivariana de Panamá, el 17 de Diciembre
de 1965, con motivo de conmemorarse el 135 aniversario de
la muerte de Bolívar).

';' * ':'

En este nuevo aniversario de la muerte del Libertador, fe-
cha de tanta sígnificación para todos los hombres que en Améri-
ca nos sentimos libres, quizás sea oportuno dedIear unos momen-
tos de meditación, no solamente para rendir culto a su memoria
y a su obra, sino principalmente para preguntarnos, en el fondo
de la conci~ncia y como hijos de patrias sin cadenas, qué hemod
hecho hasla ahora de la herencia espiritual que nOR legara '?

Herencia espiritual que quedó nítidamente consignada en p,w;
proelamas militares, en sus diRcursos y mensajes de estadista, en
sus cartas políticaR, en sus epístolas familares, en sus declaraclo-
neR como diplomático, en sus ensayos literarios; y rubricada con
su teslamento en San Pedro Alejandrino, a la orilla del Caribe,
en una inmensa tarde de sombras.

Qué hellwl' hecho de la herencia espirÜual del LÜwl'torlor?
Cómo la hemos practicado .Y defendido'? Cuáles Ron los frutos flue
hemos obtenido de ella, en beneficio del pueblo, durante 135 años '?

En qué forma la hemos tranRmildo de generación en generación
.v cómo la estamos enseiiando a nuestros hijos'? Y sobre lodo un:'
pregunta capital: Como ciudadanos de patrias libres, la hemos
Iraieionado alguna vez por indiferencia, por conveniencias perf-O-

nales, por claudicaciones cobardes o por egoismos vergon%anles '?

Porque hemos de saber que Simón Bolívar no solamente murió en
San Pedro Alejandrino el 17 de Diciembre de i 830, sino que si-
gue muriendo en América cada vez que en algún país se decapita
la libertad, se ultraja el derecho, se niega la justicia y se siem-

bra la anarquía, ante el silencio cómplice de quienes teniendo leri-
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gua para hablar no hablan, cerebro par pemmr y EO piensan, PIll-
ma para escribir y no escriben, y brazos para protestar y no pro-
testan.

El título de eiudadano, dentro de la filosofía bolivariana, que
es la filmlOfía de la libertad, no es el simple vocablo retÓrico que
cae a manera de un manto sobre el anónimo habitante de una
ciudad o de un país. Es un titulo que engendra conciencia, respon-

sabildad, derechos y deberes, y que a la vez coloca al individuo
como centinela de un patrimonio espiritual, inmensamente gnm-
de, donde el concepto principal es la Patria, concepto por el cual,
como decía Miguel Antonio Caro, debe el homb!'e sacrifiear todlJ,
inclusive la vida, en las citas inexorables de su destino.

En las postrimerías del Siglo XVIII, el fuego del descont¡~n-

to contra el despotismo ardía ya, subterráneamente, en mucho"
lugares de América, y las minorías ideolÓgicas que orientaban la
rebeldía alimen laban su" tesis con las ideas de reivindicaciÓ:1 ~'
de libertad que se proyectaban desde la Europa Oceidental y Cris-
tiana hada el nuevo mundo. Surgía la época de los grandes hu'
racanes contra las testas coronadas, y la Revolución Inglesa, pri-
mero, y luego la Revolución Francesa de 1879, crearon un espín
tu de rebeldía que contagió a los pueblos 8ubyugadm; en los C'ia'
tro puntos cardinales de la tierra y que pronto se eLcarnÓ, en
nue8tro continente, en la Declaración de Independencia de laR t!dt
ce antiguas colonia8 inglesas, que fueron semila y cuna de 10R K,-
tados Unidos de América. Se inieiaba el ciclo histórico de la lu'
cha del pensamierilo contra las cadenas. "En est08 ideale8 se ins'
pira ron Francisco de Miranda, el Precursor; Antonio Narifio, el
traductor de la Declaración de los Derechos del Hombre; JOf',é
Espejo, cuyo "Nuevo Luciano", editado en Quilo, "era potèii~e
ariete contra los enemigos de la libertad; el sabio José HipÓlib
Unanue, cuyo "Mercurio Peruano" creó la conciencia de latevo-
Jución en el Perú; Mariano Moreno, cuya "Gaceta de 13uen08 Air'~s"
abrió las vías a la8 nuevas ideas en lo que más tarde 8ería la R:3
pública Argentina y la República Oriental del Uruguay"; y tan-
tos otros héroes y apó8toles de la revolución lationamel'cana quP
encendieron 8US antorchaR en los principios filosófIeos y políti~ns
de los pueblos más avanzados que deseaban vivir sin amOR, 8in
cadenas y sin esclavitud. (1)

El espíritu de Bolivar abrevó también, desde muy temprHno,

en estas fuentes, y la historia ha recogido su devociÓn por las k-
sis de V oltaire, que comenzaba a morder los tronos de los reyeH
en Europa, y por la filosofía de Rousseau que vagaba por las Ccl-

(1) Jesús María Yepes - "El Pen¡;amiento Internacional de Bolívar",

LOTERIA 83



Hes y los campos para descubrir en la entraña de la gleba la dig'
nidad de los hombres humildes. Enamorado de estas ideas. pas'~ó
Bolívar por Europa su primera juventud, llena de ensueños y de
relámpagos, orientado por su maestro Simón Rodríguez, qUÍen
quería hacer de su pupilo un ilustrado conductor de las gentes
americanas. Ambos recorrían los centros del viejo mundo "para
descubrir íntelectualmente la libertad y la dignidad humanas".
para penetrar profundamente en sus fuentes ideolÓgicas, para se-
guir la veta de la insurgencia en el pensamiento dcl Siglo, ante
un continente que comenzaba a sacudirse los tronos milenarios
para edificar sobre sus ruinas sistemas políticos más jm¡los y más
humanos. Y así llegÓ Simón Bolívar hasta la cumbre del Monte
Aventino, donde jurÓ "no dar descanso a su brazo ni reposo a RU
mente" hasta conseguir la libertad de los pueblos del nuevo mundo,

Regresó entonces a América con ánimo resuelto de batalla, y
se puso al frente de las muchedumbres desesperadas que estaban
cansadas de lucbar contra el abuso y la explotación. Los pueblos
mansos que tenían sobre sus espaldas varios siglos de resignacilin,
lo vieron levantarse cn su horizonte como una bandera y como un
grito. Lo vieron aharse en armas contra el derccho sagrado ,le
los monarcas, que había sido olorgado por los políticos, los tf~Ó-
logos y los cortesanos, y lo vieron enfrentarse a la España fla-
mante y omnipotente que por tres centurias había afiammdo sns
estandartes victoriosos codra la carne humilada del indio ~me'
ricano. Bolívar multiplicó su brazo y su acción para estar en IDs

cenáculos de conspiraciÓn, en los caminos del exilio, en los cam-
pos de batalla, en las juntas de los gobiernos provisionales, en los

r.onsejos de guerra, en los palacios y en las chozas, en las ciudades
y en las montañas. En su caballo de guerrero indomable cruzÓ y
recruzó los Andes, de noche y de día, de día y de noche, en el in-
vierno y en el verano, con sus ejércitos de machetero s descabws,
y por donde quiera que avanzó le fue abriendo a los pueblos de
América auténticos caminos de liberaeión y de esperanza.

El historiador y diplomático francés Jules Mancini, en su li-
bro "Bolívar y la Emancipación de las Colonias Españolas", dIee:
"La lucha entablada por los criollos contra España, a raíz de la
RevoluciÓn Francesa, y proseguida durante un cuarto de siglo con
ídéntica saña por parte de ambos combatientes, fue la prolonga-
ción, sobre un nuevo teatro, del conflicto secular entre dos idcai~
cuyos alternativos éxitos y derrotas dominan la historia: el tradi-
cionalismo y la libertad. Los pueblos despertaron a la vida y a la
conciencia nacionaleR. El mundo moderno evolucionó hacia el ideal
republicano. Bolívar es para América imperecedero símbolo de
este ideaL. Si algún hombre ha podido resumir en sí los elementtls.
las tendencias de una época y personificar una idea, ese hombre ti'
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verdaúeramente aquel a quien sus cOLciudadanos saludan con el in-
signe título de Libertador. La vida de Bolívar es el adecuado mar
co de la revolución de que fue principal protagonista. Su nombre
es inseparable de la obra realizada por él con maravilloso ard,:w",
Hasta aquí Mancini.

TerminadaR las batallas de la emancipación, empezó entonces
el trabajo más difícil Y máR complicado del Libertador. El traba-
jo de darle el ejercicio de la libertad a pueblos que nunca la ha-
bían tenido. Boiívar tenía erJ sus manos, atada ai puño de su es-
pada la llama de la libertad, que era como una piedra preciosa ex-
traida de la mina de la historia, a golpes de heroísmo, pero la nie-

dra todavía estaba en bruto, sin pulir, y había que hacerla efecti-
va en sus resplandores y en RUR beneficios, por medio de un ré-
gimen jurídico. Había que educar a los americanos en el temor ::
la ley, en el amor a la libertad, en el respeto a la justicia, en pi
culto de la dignidad humana. "LaR colonias liberadas eran infot-
meR grupoR humanoR, compueMos en su mayoría por sereR sin
educar, acostumbrados al capricho de los amos, descendientes hí-
bridos de razas abatidas y de aventureros que conquistaron .~on
un valor sobrehumano su título de fundadores de dudades y va-
dres de los pueblos. La enorme masa !lO comprendía el sentido de
la palabra libertad. TodoR necesitaban amos y conductores. Ni 10s

descendientes de los esclavos negros traídos por los galeones es-
pañoles, ni los nietos de la soldadesca que acompañó a Pizarro en
la conquista del Perú, a Henán Cortés en la de México y a Jimé-
nez de Quezada en la del Reino de los Chibchas, Rabían de otia
ley que la de la espada y de otro premio que el del botín". Antes
de la llegada de Bolívar, hubo er. verdad movimientos aislados de
insurreccíón como los de José Antonio Galán en la Nueva Grana-
da y de Tupac Amaru en el Perú, pero aquellas jornadas herÓicas
fueron fácilmente reprimidas y sus dirigenteR descuartizados en
las plazas públicas para escarmiento de las multitudes. "Las ma-
Ras indígenas que formaban la base de la población americana,
tenían el concepto milenario de que este mundo se parte entre un
puñado de privilegiados y una muchedumbre de siervos. Sus abue-
los habían sido súbditos de imperios que a la llegada de los eRin-
ñoles fueron destruidos por el fuego y la espada. Muchos de clJ,)S
añoraban a sus antiguos príncipes. No entendían la libertad, pi)','-
que en realidad no tenían idea de lo que es un ciudadano, un hom-
bre con ideas propias, con sentido de la propía responsabilidad y
con un concepto auténtico de patria". (2)

Contra este estado de cosas materialeR y espirituales tavo
que luchar el Libertador y el grupo de hombres epónimos que lo

(2) Eduai.do Caballero Caidpl'ón -- "Bolívar y los Partido¡;".
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acompañaba, para darle a los pueblos constituciones, crear COn-
ciencia de libertad, crear conciencia de lo que era la ley, crear r~Oll-
ciencia de las obligaciones y de los derechos, dentro de una tierra
sin virreyes y sin monarcas. La tarea fue dura, larga, pe~ada,
llena de espinas y de sillwbores, en muchas ocasiones incompreii-

dida, en otras ocasiones calumniada, y hasta en algunos momen-
tos sírvió para arrojar sobre la gloria de Bolívar todo el pantano

de la infamia.

Pero el Libertador entendía que debía consolidar su obra. Que
debía ent.regar cabalmente su herencia de Libertad, Unión y Jus-
ticia a IOR pueblos redimidos por SUR batallas, y por eso perseVl~-

ró haRta la muerte al Rervicio de estos ideales.

Si Re examina toda su vida y toda RU obra como homlJl'e,
como patriota, como guerrero, como político, como eRtadiRla y
como simple ciudadano, se encontr'ará nítidamente que laR ideales
de Libertad, Unión y Justicia, fueron la meta primordial de SUR
luchaR. Era RU herencia para América, era la sínteRis de RUS sacri-
ficios, era el resumen de RUR sueñoR, era su gloria, era su sangre
de Libertador sacrificado.

Pero como dijimos atrás, él no er;tendía la libertad sin un .ré-
gimen jurídico. El entendía la ley como comvlemento, centinela y
frontera de la libertad. En su histórico mensaje a la ConvencI6n
de Gcaña, cuando delegaba todos los poderes en laR manos de hs
constituyenteR y se consideraba ya como simple ciudadano, dijo
cosas inolvidables para IOR legisladores y gobernantes del nuevo
mundo: "LegisladoreR: un gobierno firme, poderoso y justo e¡: el
grito de la patria. Miradla de pie sobre laR ruinas del desiert.o que

ha dejado el despot.ismo, pálida de espant.o, llorando quinientos

mil héroeR muertoR por ülla, cuya Rangre sembrada en los campos
hada nacer SUR derechos. Sí, legisladores. MuerloR y vivos, Rep111-

eras y ruinaR, os piden garantías. Y yo que Rentado ahora sobre el
hogar de un simple ciudadano, y mezclado entre la multitud re-
cobro mi voz y mi derecho, yo que ROy el último que reclamo el fin
de la sociedad; yo que he consagrado un culto religioso a la patria
y a la libertad, no debo callarme en momento tan solemne. Dad-
nos un gobierno en que la ley sea obedecida, el magiRtrado rèRpe'

tado y el pueblo libre; un gobierno que impidn la tranRgresión de
la voluntad general y los mar.damientos del pueblo. Considerad

legisladores que la energía en la fuerza pública eR la Ralvagu,'T-

dia de la flaqueza individual la amenaza que aterra al injuRto, y
la esperanza de la sociedad. Considerad que la corrupción de lOR

puebloR nace de la indulgencia de los tribunales y de la impunidad
de 10R delitos. Mirad qUf~ sin fuerza no hay virtud, y sin virtud
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pei'ece la república. Mirad, en fin, que la anarquía destruye ìa li-
berlad y que la unidad conserva el order!'. (3)

En su discurso ante el Congreso de Angostura había expue';-
Lo también estos argumentos en diversas formas, con su extraor"
dina~ia visión de estadista, su devoción por el derecho y su fe e11

el porvenir de los pueblos liberados. Y terminó diciendo: "Legi~-
ladores, dadnos un gobierno que haga reiEar la inocenda, la hu
manidad y la paz. Un gobierno que haga triunfar bajo el imperio
de leyes inexorables, la igualdad y la libertad". (4)

Y en su alocuciÓn al Soberano Congreso Constituyente del
l)erú, habla de estos mismos ideales en forma enfática y dke:
"Legisladores: al l'estiluir al Congreso el poder supremo que de
positó en mis manos, séame permitido felicitar al pueblo, porque
se ha librado de cuanto hay de más terrible en el mundo, de la
guerra, con la vidoria de Ayacucho, y del despotismo con mi re-
signadón. Proscribid para siempre, os ruego, tan tremenda aiIL¡-
rÚlad. Esta autoridad que fue el sepulcro de Roma! Fue laudabh:
sin duda que el Congreso para franquear abismos horroroso" y
arrostrar furiosas tempestades, clavase sui: leyes en las bayoil21as

del ejército libertador; pero ya que la nación ha obtenido la paz
doméstica y la libertad política, no debe permitir que manden sino
las leyes". (5)

Esta es la herencia espiriLual que r,os legara el Libertau(jl:
Libertad, Unión, Imperio de la Ley!!

Si tendemos una mirada por el convulsionado escenario ,le la
América Latina, encoi~tr8remos fácilmente la necesidad de revu-
luar esta hereneIa, aetualizarla, dársela a los Estados y a los go-
bernantes como el pan de cada día, entronizarla como doctrina :',;1-
grada e ii:modificable en el hemicido de los parlamentos, hacer
que arda como fanal de orientación en la Organización de E.~t;-l-
dos Americanos, y prociamarla como el catecismo político del cr)l'
tinente. Y no olvidar un solo instante que estos ideales son h.s
mismos de los demás libertadores de Indoamérica: los mismo" de
José de San Martín, el glorioso libertador del Sur; lmi mismos de
José Artigas; los mismo;: de Bernardo O'Higgimi; los mismos de
Francisco de Paula Sanlander; los mismos de MaEuel Hidalgo;
los mismos de José Martí; y los mismos que iluminaron la pará-
bola de hombres como Francisco Morazán que rubricó con su ,m'l-
greel largo itinerario de sus luchas por la libertad y la uniÓn de

Centroamérica.
Dentro del concepto moderno del Estado la hereEcia boiiva-

riana está vigente porque constituye el oxígeno de la arquitecPl-

(3), (4), (5) Vicente Leeuna - "SimÚn Bolîvar - Obras Completas",
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ra democrática. y pecan contra ella los gobernantes que deslril-
yen las cartas constitucionales para convertir sus regímenes en
autocracias; los militalPs que guiados por simples apetitos de no-
der, se apoyan en las bayonetas y en los fusiles para reemplaLar
en sus solios a los magistrados; los legiladores que hacen coro a
los gobiernos de facto y aprueban "leyes" para cercenar los de~e-

chos individuales; los políticos que le predican al pueblo paraísos
en las campañs electorales, y cuando llega la hora de la cosecha
sólo le entregan al pueblo el desengaño y la desesperanza; los fun-
cionarios públicos que cohonestan el peculado, el dolo, el cohecho y
la rapiña, en detrimento de los intereses nacionales; los que aCeiJ-

tan el soborno, el compadrazgo y el prevaricato, en detrimento de
la justicia; los partidos polítcos que se echan por los caminos de
la conspiración y el c1andestinaje para destruir gobiernos legíti-
mos y mandatarios probos; los que adulteran la verdad del ¡;u-
fragio universal, para desconocer la voluntad de las mayorias po'
pulares; los periodistas y escritores que no protestan contra las
injusticias y los delItoi'; los educadores y los padres de famila
que no educan a la juventud en el cullo a la memoria de los liber-
tadores y los próceres y en la devoción por los ideales democrátic0S
y en el respeto a la ley y a la dignidad humana. Los terratenien-
tes que combaten las reformas agrarias, porque todavía alientan
el espíritu feudalista y confunden el sudor de los campesinos con
el sudor de sus acémilas; los diplomáticos que desconocen o han
olvidado los principios panamericanistas expuestos en la Carta de
,Jamaica y en todos aquellos mensajes que suscribió el Libertador
para crear conciencia sobre la necesidad de una América unida,
grande y poderosa; y los dirigentes populares que se han echado
por los caminOii del Marxismo-Leninismo y están tratando de dC:J-

truir en la conciencia de los pueblos los conceptos de Dios, Patria,

Famila, Libertad y Justicia, que además de tesis bolivarianas, son
principios fundamentales de la cultura de Occidente.

En nuestra América hay que difundir ampliamente la doctri-
na bolivariana, como un instrumento de orientación de contenido
polifacético, frente a los problemas políticos y sociales de nuestro
lIempo. Los gobiernos deben convertirla en textos de escuela pl'i-
maria, secundaria y universitaria, para que las generaciones del
mañana se levanten acendradas en el evangelio de la libertad. Las
sociedades bolivarianas deben multiplicarse en todo el lerritorII)
de la América lÍspana, para que el hombre común, por humilde
que sea, aprenda a conocer y a venerar a Bolívar y a su obra, El
viejo ideal de un mercado común latíonamericano, basado en los
programas de unión y desarrollo, debiera ser impulsado por to-
das nuestras patrias, y cuando así lo indiquen las convenienciis
económicas, la moneda continental para dicho mercado debiera
ser el bolívar, como ya lo ha insinuado un economista venezolano.
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La proxima Conferencia Panamericana, con la venia de cada uno
de nuestros países, debiera echar las bases para crear la ciudada-

nía y el pasaporte bolivarianos, documentos de dignidad y de
hOLor que pudieran entregarse a los ciudadanos que dediquen su
vida, su cerebro y su corazón a construir una América libre, uni-
da y democrática. Ahora mismo, por ejemplo, podría entregarse
la ciudadai1Ía y el pium porte bolivaríanos a hombres como Rkar-
do J. Alfaro, de Panamá; José Figuerei:, de Costa Rica; Rómulo
Betancourt, de Venezuela; Alberto Lleras Camargo, de Colombia;
LuÍ;; Alberto Sánchcz, del Perú; José Mora, del Uruguay; Feiipe
Berrera, de Chile; Alberlo Gainza Paz, de Argentina, y a mu.,hoó-
varones ilustres que son supranacionales y perteneeen a todos lo;:
países y al eorazór eoleetivo de los Ialinoamerieanos. y quizá;: lle'
garía el día en que pudier a en tregarse la ciudadanía y el pa",a-
porte bolivarianos a Lyndon B. J ohnson, Presidente de los E..;I;,-
dos Unidos. euando firmase con Panamá, que es la más niÙa d'2
las patrias bolivariarws, un tratado sobre el Canal lnteroeeánic,o

que se inspire eL el espíritu del Panamericanismo funcional i se
car¡~eterice por el nspeto al Derecho Internacional Público.

Por otra parte, estamos en un tiempo en que la democracia
propieia la revoluciÓn denlro de la libertad y la transformaciÓn
dentro del orden. para dade al hombre común un porvenir de li-
beración económ iea, de j ustieia social y de verdad política. La
doctrina bolívar-~ina tiere un inmen¡.o caudal de prineipios para
aplicar en este eanipo, el cuai debe ser aprovechado por nuesll't'ò
jóvenes democracih~ para hacer una definitiva labor complcmen.
lal'a de la libertad. Para hacer que la libertad Re traduzca en tie-

rra y en vivienda, en educación y salud, crédito y trabajo. y que

luche por destruir los sistemas que atan a los pueblos a la pobre

za, a la ignorancia, a las enfermedades, a la explotaeiÚn y al :i'1l;'
desarrollo. La Carta de Bogotá, la Carta de Punta del Este, la
Carta de Alta Graeia .Y las recientes Actas d;: Río de Jai;eiro bw;
can hoy día ~I:tas co~as, pero sus programas no se Iraducirán en
beneficios efectivos para el continente hasta que no bajen euniri
fuente de agua viva hacia la entraña sedienta de la gleba. De esa
gleba que le dio a Bolívar sus ejércitos de Roldados descalzos, qii~~

murieron anónimos en los caminog de los Andes para darE08 ll2.-
trias libres de coloniaje y esclavitud.

Señores:
Estudiar el pensamiento bolívariano. "Amar al héroe en S~l

grandeza. Sentirlo nuestro. Querer el verdor de su laureL. Vivir
para testificar y difundir su obra, es labor que debemos empreii-

del' todos, si no q\lcremos ser mañana humillado eampo para las
hordas totalitarias". (6)

(6) Ag'u~t;n R(dl'i~'iiLZ G,!l'avito - "Pvd!'e LibC'itAdol"'.
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En este nuevo aniversario de la muerte del Libertador, deLe-
mos renovar nuestra devoción por su nombre y nuestra fe y mies-
11'0 amor por la hereneIa espiritual que nos legara. Esa herèl1cia
que dignificó al barro indoamerIcano y le dio un rumbo y un ~en-
tido. Esa herencia que nos ha trazado un porvei;r ecuménico y
que nos presenta como esperan;¡a de la humanidad en un mupdo
que se desangra.

En viaje retrospectivo por la historia, os invito, señores que
me escuchais, para que vamos en este día a San Pedro Alejan-
drIno y entremos a la cámara morLuorIa de Simón Bolívar. l!Jj
Genio acaba de expirar y en torno de su lecho se han encendÏùo
cuatro cirios. Todos los presentes lloran y enjugan sus lágrimas
en silencio. Afuera las olas del Atlántico parecen también sollo-
zar. Lánguido fanal agoniza en un rincón de la habitación frente
a un Crucifijo. Es un momento solemne en que parece oirse pal-
pitar el corazón de América. Nosotros nos acercamos al lecho
mortuorio con emoción y veneración .Y gritamos con Pablo N eni.
da:

"Libertador:
Un mundo de amor nació en tus brazos,
la paz, el pan y el vino de tu sangre nacieron;
de liuestra joven sangre venida de Lu sangre
saldrá pa;¡ pan y vino para el mundo que haremos".

He concluido.
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y isión de Aniéricii:

EL L4NIVERSARIO DE PANA/H.A

Por ¡"uis EnrÙ/Iif' ().'WI'Ù¡

* * *

Por primera vez en e~;le Higlo, la república de Panamá ha eH
tableeido como su prineipal aniversario eívico el 2k de noviembre,

remcmorando hechos de t.rascendencia continental: su emancipa-
ción de la Corona espafiola en 1821. La madurez política hizo pen-
sar a sus estadistas que el ~ de noviembre de 1903. fecha en que
Panamá se separÓ de Colombia, fue un simple accidente en la vi-
da del Istmo, aunque se tratara de la proclamaeÎÓn de una r¿pÚ-
blica soberana que se separaba de la antigua Nueva Granada.

El 28 de noviembre tiene amplia significaciÓn y profundo ,;en-
tido en la vida panamcIia. Cuando una junta Je notables proclamÓ
la independeLcia de España, merodeaba la escuadra inglesa por
esos mares con el propÓsito de convertir el Istmo en colonia britá'
nica; trabajaban los delegados de México para incorporarlo a la
\fasta nación azteca, que se extendía por entonces en todo lo que
es hoy el occidente de B~stados Unidos; y había también intrig.I8
locales para incorporarHe al Perú j unto con la provincia del Guaya"
:y parte del Huroeste neogranadino. TriunfÓ a la sazón el crÎleJ'o de
incorporarse a la Gran Colombia fundada por Bolívar. y enlrar
a formar parte del núcleo que, al cor.solidanie, podría ser el eje de
la cohesión latinoamericana. Hubo en ello visión de futuro, y como

prensión del m¿ximo estadista que esa época produjo.

Conviere recalcar el hecho de que los grancolombianos (le
entonces no comprendieron ese gssto noble y trascendental; y aun-
que engolfados en un centralismo que podría obede(',er a tácticas
militares, pero rei'ia con la realidad geopolílica del momento, no
legalizaron tal adhesión. Panamá quedÓ así ircorporada solameì1-
le de hecho a la Gnm Colombia de Bolívar. dentro de un régimen
cuya vinculación al Istmo era puramente teórica.
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Cuando agonizaba la naClOn fundada por el LiberLador, y ~e
hacía con él derroche de ingratitud e incomprensión, Panamá aco-
metió un primer intento para emanciparse y vino a ofrecerle a
Bolívar, retirado ya a la Costa Atlántica, una presidencia que el

rechazó, fiel a sus aspiraciones unionistas, Aquella actitud eman-
eipadora y leal duró sólo diEZ días, y se apagó con la vida del héroe.
Desde entonces, una vez disuelta la Gran Colombia, Panamá en
vez de separarse siguió unida a la Nueva G,ranada, no obstante
la incomunicación, el contraste de características y las opuestas

trayectorias entre un pueblo vinculado a dos océanos y otro en-
golfado en tres cordileras sin ninguna cor.ciencia, como no la tie-
ne aún, de su porvenir marítimo.

Enseguida Panamá luchó por deIender su autonomia sin dE"
.iar de ser colombiana, aunque de la Colombia a la cual se adhirió
sólo quedaba el nombre, elegido por un paiR que era simple re1:---
zo de la gran patria, y i:o entendía ni estimaba en todo su valor la
solidaridad del Istmo. De ahí que en repetidas ocasiones hubiet'a
intentos emaneipador'es que no lograbar. romper del todo el víncu-
lo: uno en 1831, que duró un mes; otro en 1839 que duró dos años;
y en 1855 un acuerdo de autonomía que era paso avanzado hacia
la independencia defii:itiva. Panamá reaccionó en sentido colom-
biano al dictarse la constitución de Ríonegro, cuya convención pi'e-
~:idió el panameño don Justo Arosemena; y fue Estado soberan(
durante todo el régimen liberal, como lo aconsejaban su índole pe-

culiar y su situaeión geográfica.

Al venir la reacción de 188G, con el régimen centralista yeo),-
servador, hubo que reconocer el caso panameño como una excep-
ción de prevalencia federalista. Sólo pocos añoR de.'pués se impu-
~:o allí el ce~Üralismo, que sirvió para enviar al Istmo no propia-
mente gobernadores capaces de comprenderlo y regirlo, sino en-
fermos del corazÓn. Había pasado a ser para i:osotros la simple
Lsperanza de influir en el canal que estaba tratando de abrir Ulia

compañía francesa.
Se entrometieron entonces en esta política rutinaria y miope

los in tereses internaeionales de las grandes potencias. Y Ri el tra-
tado Claytor.-Bulwer de mediados del siglo XIX estableció entre
Inglaterra y Estados Unidos un slaLu-quo que neutralizaba nues-
tra Riluación, el Hay-Pauneefote dejó a Norteamérica las manos
libreR para activar la comunicación interoceánica. Fue entonces
cuando, por incapacidad nuestra para apreciar las circunstancias
mundiales y sacar de ellas el mejor partido pORible, se produjo ia
eRcisiói: del 3 de noviembre de 1903, en la cual, como siempre su'
cede y sigue sucediendo aún en nuestros días, los intereses del miß
fuerte se impusieron de hecho, relezando a lugar secundario los
de los débileR y románticos.
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La i\eparaClOn de Panamá no debe considerarse como una rl:''
beldÍa contra la Colombia a la cual el Istmo no se adhirió en prin-

cipio; sino como la culminación de un fenómeno que venía (h'sa-
rrollándmie desde la disolución de la Gran Colombia, cuando se Sè"

pararon de ella Venezuela y Ecuador.

La separación del Istmo He retardó tres cuartoH de siglo por
afecto n nOHotros.

No ob~"ante Panamá, a pesar de todas las vicisitudes de in"
fluencIa extranjera a que ha estado sometida, sigue Hiendo colom-

biana de corazón; y en vez de ceder a la atracción cei-ironmerica-
na, volverá a la gran patria de Bolívar el día en que seamOH capa'
ces de reconstruirla dentro de un amplio federalIsmo.

Saludémosla pues como hermana, y una de las más afectuo-
saH, en este día que recuerda la actitud de toda la América HisjHi-
na frente al absolutismo de la Península. No es un trozo de pali'ia
que hayamos perdido: es un Ii,tmo que evoca al de Corinto según
un Hueño del Libertador que debiéramos convertir en realidad, y
que por lo pronto se ai,fixia entre regionalismos estrechos y ca0ti-

COSo
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Temas Académicas:

UNIÓN DE .:ACADE!vlIAS LATl2VAS

AMERICANAS DE HISTORIA Elv B, AIRE,5

* * *

Esta Unión tiende a agrupar a 1m; institucioneR más impor-
lanteR de cada nación en esta eRpecialidad, a fin de crear entre
ellas Rólidos vínculos que leR permitan realizar una acción comÚn,
imipirada en 10R propóRitos e ideales que todas ellas RURtentan.

ER notorio que actualmente se manifieRta, cada vez con ma-
yor intenRidad, la conveniencia de una cooperación de carácter
regional para tratar y reRolver los problemas comunes. Estoil
acuerdoR, oficiales o privados, tienden en muchoR casos a fomen-
tar necesidadeR culturales qUe de otro modo no alcanzarían la ex-
pansión que les conviene.

El conocimiento de la historia, y su difusión en cada pais,
son las bases más sólidas de su personalidad como nación. Todas
deben afirmarRe en el pasado para forjar el porvenir. N o debe ül-
vidarse, Rin embargo, que laR naciones lalino-americanaR tieiien
una formación, creencias e idealeR que en gran parle son el pro-
dueto de su historia comÚn, los cuales leR permiten integrarse y
colaborar recíprocamente en la tarea - qUe todas laR Academias
se encuentran empeñados en realizar - de promover la culLunl,
afirmar el espíritu patriótico y mantener las tradiciones naciona-
les.

De eRta manera el culLivo de laR disciplinaR históricas pu,~de
proporcionar el fundamento de una mayor aproximaeión en I re ln¡;
nacioneR latino-americanas y, al mismo tiempo, dar baRes más "'ó-
lidas para asegurar la continuidad de su desarrollo y el mantenI--

miento de su propia personalidad.

Ya tenemos el ejemplo análogo de la Asociación de Acade-
mias de la Lengua, que se formó en Bogotá en 1960 y adquirió
posteriormente el caráeter de una asociación internacionalreco-
nocida oficialmente por 10R gobiernoR interesados.
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La organizaclOn que proponemos fundar podria tener la~ si-
guientes base~, que concretamos como anteproyedo susceplible de
las modificaciones que cada Academia crea oportuno sugerir. E¡;ta
invitación se envía simultáneamente a las Academias e IflitItutos
de Historia de todo~ los países latinoamericanos, incluyendo :l h.
Real Academia espaiìola.

ANTEPROYECTO

J o. Los abajo firmados en representación de SUH respectiva"
instiuciones, crean la UNION DE ACADEMIAS LA TI-
NOAMERICANAS DE LA HISTORIA, con el caráder de
una aRociación privada internacionaL.

20. La Unión eRtará formada por una Academia o Instituto de
cada país. A lal efecto tendrán preferencia las entidadt:il
oficiales, y a falta de eIlaR las que sean más representati-
vas por su labor, su antigüedad o la categoría de sus miem-

bros. En caso de duda formalmente planteada resolverá 1:
Asamblea por mayoría de votos presentes.

30. LOf\ fines de la Unión serán:
a) Organizar y fomentar la colaboración recíproca ",m-

tre laf\ Academias, el intercambio de informaciones
y la coordinación de sus trabajos.

b) Promover los movimientos internacionales tendien-
tes al mejor conocimiento y difusión de la historia
latinoamericana y de la obra de las Academias.

e) Organizar, por intermedio de la ComisiÓn Pernla
nen te, Congresos periódicos de historia.

d) Colaborar y aun tomar la iniciativa pn gestiones o
campaiìas tendientes a facilitar la labor de las A-:,,-
demias, asegurar el cumplimiento de sus fines y
mantener el respeto por el pasado histórico y por
las tradiciones comunes.

e) Funcionar como órgano de consulta .Y de aSeSOl'l"
mien to.

f) Realizar publicacionef\, otorgar becas de estudio, l)

mentar investigaciones, etc.

40. Los órganos de la Unión serán la Asamblea .Y la Comisllin
Permanenle.

50. La Asamblea se reunirá periódicamente, en ocasión de 10:-
Congresos históricoH, o cuando la convoque la Comisión
Permanente. Estará formada por delegados de cada Acad¡~-
mia con poder suficiente. Cada Academia tendrá un volo.
Sef\ionrá con la repref\entaciÓn de la mayoría de las insti-
tuciones adheridas y sus decisiones se tomarán a simple
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pluralidad de sufragios. Podrá designar sus autoridades.
así como las Academias que deban encargarse de haele')
cumplir sus re80lucIones.

tio. La Comisión Permanente estará constiuída por tr'es de-
legados del país en donde haya de reunirse el fuluro Cl)ll-
greso de Historia, y oit'os dos (o cuatro) de otras nacio-
nes, todos ellos elegidos por la Asamblea a propuesta de
las instituciones representadas.

70. La Comisión Permanente designará sus autoridades, y en-
tre ellaR un presidente, un secretario y un tesorero. En ea-
so de vacante ella misma proccderá a reemplazarlos, mar,-
teniendo la representación dentro del mismo país. Las dè-
cIsiones de la Comisión Permanente se tomarán por simple
mayoría de los miembros designados. En caso necesario lai'
opiniones y votos de estos delegados podrán ser eL viadoR
por escrito, previa información cIrcunRtaneIada del asi-into
planteado.

80. El Presidente será el representanìe de la UniÓn en todas
las geRtiones y aclividades que ésta deba reailzar; presidiri-\
la Comisión Permanente - con doble voto en caRO de ~m-
pate - y también la Asamblea hasta la designación de Ilw-
va tiular.

90. El Seeretario tendrá a su cargo la correRpondeneia y las
actas de la Asamblea y de la Comisión Permancnte, y He-
vará un archivo de RUR aeluaeIones. Al cesar en SUR fnni:lO-

nes deberá entregar eRe archivo a su SlIceRor.

100. El Tesorero deberá percibir los fondos de la UniÓn ~y admi-

nístrar sus bieneR. Realizará las libranzas conjuntamenle
con el Presidente de la Academia a la cual perlenezca. Lle-
vará 10R libroR que correspondan y los entregará a su suce-
ROl'.

110. La Unión está facultada para recibir bienes por cualquier i ¡..
tulo que sea. La Asamblea podrá establecer una cuota anual
a cargo de las Academias, teniendo en eonsideración JOR
gastos que sea necesario realizar. La falta de pago de dos
cuotas dará lugar a una intimación ofieial, y si ésta no es
cumplida la Asamblea tomará la decisión que crea conv~-
niente.

Diciembre lH65.

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA
San Martín 336. BuenOR AireR, Argentina.
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